
N úm ero  493. U a d r ld  14 de J u o io  de 1863.

EL SIGLO MEDICO.
(BILETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

PE RI OD I CO  DE M E D I C I N A ,  C I R U G I A  Y F A R M A C I A ,
COnSlGKADO 1 LOS OTERISES UORUES. CIENTIFICOS T PROFES10N.AIES DE LiS CIASES ilEDIClS.

icion 
líalas 
. por
I  8Q -

P Q B L IC A C IO N .
Se publica iodos los domiofos; rorcoard un lomo cada aAo. *
Los suscrilores puedeu adiiuirircon us lA  por l o e  do rebaja las obras publl- 

«adasoa la Biilioleea de ncdleina ;e u  el Huaro eiealt/let.

8U 8C B IC 1Q N .
RoMaoriu i * reales el trimestre, cd la nioacciau, calle del Espejo, 17, pral. 
En l>«r>Tiicus I S  reales el trimeslre en casa de los comialouaaos, medliDls 

libranzSl.
Ka el Eatraojero ;  tlliranar «*• rs. por na aflo,;  l o o  en Filipinas.

CA Y
Espa-
ipuso,

> cada 
ncias,

carta 
o, nú- 
orerla 
03 de 
reino, 
Uicos.

ESTO 
ísc.ulo 
o cua- 
uas de 
nenie, 
ud .S e

ESPi- 
para et 
los de 

ino Al- 
y pro­

ra s ; de 
orros á 
ejérci- 
os me- 
c la ac­
era de

ado ya. 
f esme-

ilregas 
cual se 
iciWen-

n. Cada

Gaceta 
5." U o n  
de estos 
i  franca

RESUMEN.
SECCION DOCTRINAL. Las palmoulis ea .Vadriil.—El aninilsino en fisiolo-

¡la y psicologh; por el tlr. Ccrise.—Dlscurse pronunciado sobre ¡a pation v ¡a 
acara en la Real Academia de (nedicina de Madrid por el Sr. D. Joanuin Quin­

tana.—La FieunE a^ akilla ga Cahuias. Inrestlpaeiones sobre el orlfrn de la 
epidemia sulrida en Santa Cruz de Tenerife en 1ÍI6S-G3; discurso leido i  la Real 
Academia de tacdlcica de Madrid por so sdeio corrcspondienlo el Dr. U. Nlcaslo 
Laeda.—REVISTA CRITICA ESPANOL.A. — PIIENSA MEMCA. EsTaAXiiiiA. 
Déla presencia del rnbidiuin en ciertas inalerías naturales y de la icduslrla.— 
Ronquera de losjdvenes.—Do la arelen y ésa de la pimienta en lerapíutlca.—Do 
la erisipela eoneiderad.i como liebre exanlemlilica.y so Iratamieslo por la qulua. 
—PARTE OFICIAL. Monte pía fAcULTATito. Junta directiva.—Secretaria ee- 
ncral.—VAIIIEPAOES. Espliraclon de un resultado estadístico, y defensa de la 
medicina.—Parte oorrcspaudicnie al mes do mayo dllimo, que los profesores de 
la sereioa de Ciruiia elevan al Sr. Director del Hospital éeneral de csli cdrtc. 
—CHONICA.—REMITIDO.—E staPíta  de ios PAiriDOS.— VACANTES.

AS.

ADVERTENCIAS.

á  a<]uello« de nuestros •userStores á  quienes por 
m edio de tus cartas ó abonarés besnos girado directam ente basta 
ah o ra , se s i r r ^  reiuitiroos el im porte de las suscriciones en 
libranzas ó sellos, por seroos enteram ente imposible encontrar 
giro por cantidades tan  co rta s , y  en virtud de que bay lib ran -  
izas ó sellos en la  m ayor p arte  de los pueblos.

Los señores suscritores cuyo abono concluye en fín del presen* 
*te m es, se servirán renovarle oportunam ente si no quieren espe* 
rim entar retraso en el recibo de los núm eros, espresando en 
letra c la ra  é  inteligible, asi el nom bre com o la residencia y 
dirección que deba darse. Los que se trasladen de domicilio 
deberán designar el punto en que antes residían.

A  los señores suscritores de M adrid se les llevará el recibo 
á  sus casas.

Con m otivo de la diltcultad que á veces se presenta para e n -  
o o o trar giros sobre algunos puntos por cantidades insigniGcán- 
te s , suplicamos á  nnestros compañeros se sirvan satisfacer su 
susoricion por cualquiera de los siguientes medio»

E n  uno de los puntos de esta Córte donde se admiten  
suicrioiones , ó bien en la  R edacción ó en la  Im prenta de este 
periódico.

2 .  '̂  P o r  sellos da franqueo de la  correspondencia.
3 .  *' P or libranzas del giro m utuo de H acienda , á  favor de

D. S. Escolar.
E n  fin , p or tos comisionados de las prov»nc¡<*is.

Las oartas que traigan  sellos de franqueo , á  fin de evitar es* 
travio  y p ara  seguridad de los suscritores, deberán venir certi­
ficadas ;  medio único de lograr que lleguen 4  su destino.

P a ra  regularizar las operaciones de la  adm inistración, no se 
«nvtarán  m is  núm eros que hasta el día en que term ine cada  
abono , eseeptnando á  los profesores que ya tienen dado aviso 
co n  anticipación p ara  que no se les deje de considerar com o  

• suscritores indefinidos.
Las colecciones de El  SjOLO MldiCO están de venta en la R e­

dacción, calle del Espejo, nútn. 17, cto . principal, á  razón de 40  
reales tom o en M adrid, y por el correo, franco de porte, 5 0  pava

Tomo X.

las provincias, 7 0  para el estronjero, 8 0  para U ltram ar y 100  
para F ilip in as , rem itiendo directam ente su im porte a l Direo* 
tor-A dm iaistrador.

La RedaooioD está ab ierta  todos los dias, escepto los feria­
dos, desde las nueve á la  una.

S E C C I O N  D O C T R I N A L .

LAS PULMONIAS EN MADRID.
.Muchos auos hace vengo oyendo h a c e r  temible el clima 

y circunstancias de M a iiiT Ü , | io r  lo IrecucDlcs y mortileras 
que en él son las pulmonías, y siempre me han parecido 
exageradas, lanío el número como las desgracias que dicen 
ocasionan. Es cierto que la inllamacion del parénquima 
pulmonar no es infrecuenlc bajo las condiciones de este

Sueblo, situado á una grande altura y que recibe los vientos 
orles y Nordestes lao puros desdé la sierr.i de Guadar­

rama, que no encuentran en su camino alturas con abun­
dante veielacion que atenúen su fuerza y le proporcionen 
humedafl; pero asi"y todo, no creo justilicadas por los 
hechos las ponderaciones que algunos, sí bien ajenos á 
la ciencia, se permiten hacer, entre otras, la de (|iie es 
menos temible la íichre amarilla que padecen en la liahana 
los europeos, que la pulmonía de aquí.

No pienso dcleDenue á combatir esta opinión, sin funda­
mento alguno formulada, puesto que lodo el mundo sabe es 
raro el europeo que se libra de contraer la liebre, y que su 
mortalidad no baja en los auos más afortunados de pro­
ducir un veinte por danto de defunciones. Compárese este 
dato con lo observado en Madrid respecto á las pulmonías, 
y se advertirá que no hoy, cuando su tratamiento lia dado 
iin paso de gigante para su curación, pero ni antes ni nunca 
ha sido esta enfermedad tan mortífera auntjuc fuera tan fre­
cuente, que no lo es ni con mucho.

Si á las inl]amacion<'8 del parénquima pulmonar añadié­
semos las de la membrana mucosa de las vías aéreas, en 
esc caso resultarían en efecto no menos frecuentes; pero de 
ningún modo tan graves, pues en la escala que se forma 
desde el romadizo has'a el catarro brompial en sus últimos - 
rauiilicaciones, 4 más de no ser eslranas á ningún país, 
clima, ni silnacion, soa en su mayoría tan leves que so 
curan en pocos dias sin Iralamicntó médico y sin íiue los 
que las padecen dejen de ocuparse en sus negocios. No diré 
otro tanto de los verdaderos catarros pulmonares, ciiva en­
fermedad es según mi opinión de mueba más gravedad que 
la misma pulmonía, pero qué por fortuna no es muy fre­
cuente y mucho menos después de la pubertad.

Es la'pulmonía, en mi concepto, la iollamacinn de Iô  
órganos parenquimatosos de menos gravedad, por su me­
nor (cndencia ál estado crónico, porque se la combate con'

it
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370 EL SIGLO MEDICO.
facilidad mayor y porque pocas veces se hace mortal por 
s i, pues cuando ésto acontece, en la mayoría de casos ó 
son las complicaciones ó las malas condiciones individua­
les de los enfermos las que precipitan la enfermedad á un 
término fatal.

Para comprobar esta verdad, me propuse en 1. de enero 
rccoicr dalos de los pulmoniacos existentes en la enier- 
nieria de mi cargo en e! hospital militar de esta córte, y de 
todos los que ingresáran de la misma enfermedad desde 
aquella época hasta fin de abril, en cuyos meses son más 
frecuentes estas afecciones, y cuyas observaciones han 
dado el siguiente resultado.

Se han asistido durante la época referida (14 enfermos con 
pulmonía, de les cuales 45 han presentado la forma simple ó 
con ligera complicación de la pleura, 14 han afcclado la fory 
nía tifoidea, 4 complicada con liebre gástrica y I con artritis. 
De estos (14 enfermos han salido con alta completaroenlc 
curados 00, han muerto 5, y lia pasado 1 á la enfermería 
de Observación como inútil; [lero liabiendo sido este último 
presentado como inútil por padecer una afección crónica de 
fas visceras dcl vientre consecutiva de una intermitente an­
tigua, completamente resuella ya la pulmonía, le cuento 
entre los curados, quedando solo tres casos desgraciados.

Uno de los tres cufermos fallecidos tuvo ingreso en la 
enfermería de mi cargo al noveno dia de enfermedad, en 
un estado tifoideo de los más altos y murió al sétimo dia de 
tratamiento, décimoseslo de enfermedad, de una hemoptisis 
violenta. Otro entró en mi visita el dia sétimo de enferme­
dad en un estado comatoso, v falleció á las veinte horas. El 
tercero adquirió en mi visita la forma tifoidea al fin del pri­
mer setenario, y falleció el dia 13 de enfermedad. De modo 
que estos tres enfermos han fallecido con pulmonía,'pero no 
de pulmonía; ha puesto fin á sn existencia la afección cere­
bral que vino á complicar la enfermedad primitiva.

Como este articulo es puramente práctico, voy á mani­
festar algo respecto al tratamiento empicado con dichos 64 
enfermos, que á pesar de no decir cosa alguna nueva, 
siempre servirá para afirmar la opinión de algunos de mis 
comprofesores que no tienen ocasión de tratar un número de 
enfennos lan crecido-

En lodos los casos, comprobada la existencia de'la pulmo­
nía, he sangrado á los enfermos, sacándolos, según las 
circunstancias, de ocho á doce onzas de sangre. En cinco 
enfermos que la enfermedad estaba circunscrita á iin punto_ 
dclcrminaao v poco eslenso de la base 6 'del vértice dcl 
pulmón, esto remedio, ayudado de los diaforéticos, ha bas­
tado para la curación en un término de seis ú ocho dias. Si 
la meioria que proporciona este medio, no se ha presentado 
pasadas las veinticuatro horas, sin perder.tiempo he dis­
puesto á los enfermos la administración de los antimoniales 
aconsejados por Rasori, y cuya fórmula no he vanado hace 
más de diez años, que consiste en medio escrúpulo de tár­
taro emético disucUo en ocho onzas de agua destilada, con 
una onza de jarabe diaondiou, para lomar una cucharada 
cada hora. En las primeras veinticuatro horas, esta medi­
cación penosa si, por los vómitos y diarrea que ocasiona, si 
no se establece pronto la tolerancia, rebaja de una manera 
notable los síntomas de la enfermedad, en cuyo caso dismi- 
nuvo en la mitad la dósis del remedio, dando una cucha­
rada rada dos horas: y continúo rebajando la dósis por dos 
ó tres dins más hasla’que desaparecen completamente los 
síntomas más culminantes, como son la fiebre, el dolor y 
el carácter especial de los espillos, es decir, cuando veo 
resuelta la enfermedad. Después de haber mencionado estos 
dos grandes remedios, nada pienso decir acerca de otros 
secundarios v de circunstancias, con los que el medicóse 
ayuda para el completo restablecimiento del enfermo, por­
que después de obtenido lo primero, todo lo demás _liene 
escasa importancia. Lo que si aconsejaré á mis compañeros 
es que no sean exagerados en la dieta, alimentando á los 
enfermos cuanto sea compatible con las fuerzas de su 
estomago, así que cedan los vómitos que esta medicación 
ocasiona.

A beneficio de esta medicación, en la mayoría de casos, 
se ha combatido la pulmonía encuatío, cinco ó seis dias; 
entrando los enfermos en franca fotvalecencia, siendo esta 
de corla duración.

De lo espuesto hasta aquí resulta, que de los 64 enfer­
mos pulmoniacos asistidos en mi enfermería, ninguno se ha 
desgraciado á consecuencia de esta enfermedad, habiéndose 
restablecido completamente en pocos dias 45, 46 que se 
complicaron con tifoideas y gástricas en más largo tiempo, 
habiendo fallecido tres, resuelta ya la pulmonía, á conse­
cuencia de síntomas cerebrales.

Ahora bien: dígaseme si una enfermedad quehadadoeste 
resultado dioico es lan temible como algunos la consideran; 
y si un número igual de enfermos atacados de liebre tifoi­
dea, por ejemplo, hubiera dado im resultado lan satisfacto­
rio. 10 asegJro que nó: al menos, nunca he sido tan feliz 
en mi práctica: cuando he perdido un 20 por 100 de esta 
clase de enfermos no me ha parecido muy escasa rni fortuna.

Sin embargo, debo decir en honor de la verdad, que la 
asistencia de pulmoniacos en el hospital militar de esta 
córte lleva algunas ventajas sobre otros establecimientos, y 
aun á los enfermos particulares, por lo que es natural que 
esta enfermedad termine felizmente. Una, entre otras, es la 
de que mi enfermería se mantiene sin esfuerzo alguno á una 
temperatura de 14 á 48 grados R., por pasar el tubo do la 
chimenea de la cocina entre el espesor de sus paredes; hay 
además una esmerada asistencia, en mi concepto inmejora­
ble, desde el establecimiento de la brigada sanitaria; de los 
04 enfermos asistidos, escepto uno procedente del cuartel de 
Inválidos, todos los demás son jóvenes de 20 á 25 años de 
edad, robustos y bien constituidos la mayor parle.

Estas buenas* condiciones individuales de asistencia y 
localidad han contribuido no poco al buen resultado defini­
tivo de la enfermedad; pero así y todo no deja de ser en 
alto grado satisfactorio, y mucho más si tenemos en cuenta, 
como contrapeso de estas ventajas, la constitución médica 
por que hemos atravesado desde febrero á mayo, durante 
ia cual la más ligera complicación cerebral precipitaba los 
cnférnios á una muerte segura en pocas horas.

Para concluir, y como deducción de las precedentes ob­
servaciones, considero que la pulmonía tiern. franca, sin 
complicación, es una de lasr enfermedades que la medicina 
combate con más seguridad.

Que adquiere mayor gravedad, como acontece á todas las 
demás, cuando se complica con otras enfermedades.

Que la pulmonía llamada de los viejos es peligrosísima; 
pero ¿qué enfermedad no lo es en esta época.de la vida?

Asi pues, no encuentro justificado el miedo que algunos 
muestran á esta dolencia, haciéndola servir de coco á los 
que vivimos ó piensan establecerse en Madrid, y llevando 
su exageración* hasta compararla con el tifus icterodes de 
nuestras Antillas.

Dn. José SeRUA.

E l aDimUmo en futologte y  en piícologte ; por el doctor
C ebise (I).

I.
El alma, considerada onlológicamcnte, es uno de los 

sugetos más vastos de la metafísica, á cuyo rededor gravi­
tan las nociones de fuerza, de causa, de actividad, de ser, 
de atributo, de sustancia, de accidente, de espíritu, de ma­
teria, de pensamiento, de cstension, de finito, de infinito, 
de materialidad , de espiritualidad, etc. El estudio del alma 
bajo este punto de vista es el privilegio de algunos; forma 
parle dcl dominio de los teólogos y de los filósofos. Los 
fisiólogos y los médicos no necesitan o'cuparse de él: ninguna

( I )  Nos h> parecido d i a l|una Dlilidad In d u c ir  este n e r i ta ,p res io - 
lado bace poco por el autor i l i  Sociedad m édico-p iico ldg ica, para qoe 
sean bien eoDocidas las priaeipales opinieoea aobre eatoa graves j  tra s - 
cendeatilea aiuotos de Ulosone nitd ice.

I í
qui
Jibi
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Obligación tienen de elejir entre los diversos sistemas que se 
proponen por objeto la naturaleza ó la esencia de los séres. 
&u deber primero, en materia tan abstracta, es el de decla­
rarse incompetentes.

El alma liumana, considerada en sus relaciones con Dios, 
con el mundo y el organismo, deja de ser el objeto de un 
estudio privilegiado; entra en el dominio de todos, de los 
ignorantes y de los sabios, de los grandes y de los pemie- 
Dos; porque constituye la personalidad misma del hombre, 
es decir,,esa actividad personal, libre y responsable que 
tiene deberes que cumplir y dispone de un organismo ade­
cuado al medio en que cslá'llamada á obrar. De aquí resul­
ta que si es lícito á muchos reconocer su incompetencia 
bajo el punto de vista onlológtco, no es permitido á nadie 
prevalerse de ella bajo el punto de vista práctico; es decir, 
najo el puuto de vista de las nociones aue debemos tener 
todos acerca de nuestras obligaciones y ae nuestro destino.

Vivamente provocados el fisiólogo y el médico, por una 
escuela de pensadores graves y distinguidos, á considerar el 
alma como la actividad propia de la vida, como la fuerza 
vital por escelcDcia, se hallan en una situación muy par­
ticular. Su intervención en el debate es forzada, porque el 
animismo no solo discute sobre el alma, discute además, y 
mucho, sobre la vida; de forma que se aventura hasta en el 
terreno del organismo, y aun llega á ocuparse de embrioge­
nia, de patogenia y de terapéutica. No hay necesidad de 
disimularlo, el animismo es la metafísica que intenta apo­
derarse de las ciencias físicas, es la psicología que se con­
vierte en biología. No es este ya en verdad el viejo y abs­
tracto animismo de los filósofos antiguos, de los de la edad 
media y el renacimiento; no es siquiera el animismo de los 
médicos de la escuela de Slahl; es un animismo rejuvene­
cido , que adornándose con las galas de la ciencia moderna 
no vacila en usar con ella del siguiente lenguaje: Vuestra 
fuerza vital, vuestra fuerza organogénica, la que precede y 
dirije la evolución de los órganos, es el alma, es el alma 
inmaterial, porque no hay dos almas, una para la actividad 
inteligente y libre, y otra para la actividad organizadora ó 
vital. Vuestra dualidad, alma y vida, es un error. El alma es 
la forma del cuerpo, y la vida un alma que realiza un orga­
nismo. \inbas son uña misma y sola fuerza, una misma y 
sola sustancia.

En presencia de una provocación tan directa, no hay duda 
que debemos responder fisiólogos y médicos; pero no debe 
la respuesta traspasar los límites exactos de la provocación: 
debe circunscribirse al terreno de la fisiología y aun redu­
cirse á la argumentación más directa. Con esta condición 
ya podemos entrar en el debate; porque no se debe olvidar 
que si la aceptáramos en toda.su eslcosion ontológica, 
vendrían nuestros adversarios á eriiirse en nuestros maes­
tros. E! hábito de las definiciones arbitrarias que varían con 
las doctrinas, y á cuyo favor se resuelve muchas veces una 
cuestión por la cuestión misma, es en metafísica una fuerza 
que en las ciencias físicas nos falta y que viene á constituir 
en estas una debilidad. Con los hábiles dialécticos de la 
ontologia, el mejor medio de ser prudentes es ser sen­
cillos.

11.
¿De qué se trata pues? De saber, valiéndome de las es- 

presiones de Mr. Bouillier, (SÍ hay dos almas en el hombre 
•ó una sola; en otros términos, si en nosotro.s hay uno que 
ipiensa y otro que vive, ó si no hay más que un solo y 
■ mismo sér.» Ciertamente no puede desconocerse la pre­
cisión ontológica de estas espresiones, que espresamente 
parecen elejidas para sumerjir el verdadero problema de la 
dualidad liumana, bajo un torrente de disertaciones más ó 
menos abstractas sobre la existencia de una ó de las dos 
almas, sobre la distinción ó sobre la identidad dcl alma que 
vive y del alma que piensa. ¿Problema singular, que supo­
ne vitalislas que admiten dos almas, y que implica la posi­
bilidad de confundir en una sustancia misma la actividad 
que es vida hereditaria y la actividad que es personalidad 
libre y responsable!

Flay efectívameDlc dos cosas en nosotros, dos cosas cuvo 
origen y destino son diversos; una fuerza que es hereditarm, 
la vida; y una actividad que es personal, el alma. Tiene la 
vida uu an'liguo origen en los progenitores, en tanto que 
comienza el‘alma uu el individuo. Decir del alma que es la 
fuerza del cuerpo, que precede á los órganos, que dirijo su 
evolución sucesiva y progresiva, que es anterior á la perso­
na , que es la vida, en fin, equivale á declarar que es here­
ditaria, que se trasmite por medio de tos gérmenes, que 
lleva en SI, al través de las generaciones, el tipo de In raza, 
V que tiene su foro primordial en los primeros individuos do 
fa especie: lEI gérmen, dice Milne Edwards (1), no es ima 
smininlura del animal de quien procede, sino el sitio de la 
"forma organogénica que determina la cdilicacioii dcl nuevo 
Bsér.» Pues bien, la fuerza que ha de determinar esta edi­
ficación, que la ejecutará en virtud de un tipo que represen- 
la , no es más que la continuación, la cinamicion si se quie­
re, de la fuerza que ha conservado el tipo en las genera­
ciones precedentes.

Esta fuerza, que preexisté en el mismo germen, que al
Íiarticularizarse en un nuevo individuo con.scrva las propias 
armas que ha mantenido en la especie, no puedo ser de 

manera alguna el alma, si el alma siguifica una actividad 
personal y libre. No puede trasmitirse la personalidad, 
como la vida, de los padres á los hijos: cscluyc la licrencía, 
por lo mismo que escluve toda identidad con lo que la ha 
precedido y con lo que fa sigue.

Supongamos unos animistas, Riirdacli, por ejemplo, que 
no atribuyan á la vida comienzo alguno, y póngase su foco 
más allá de las manifestaciones vejclales y animales, en el 
iafinilo origen de lodos los seres; no podrán negar al alma 
misma este origen divino y univci'.sal; lo que es para nos­
otros alma individual, será para ellos una emanación de la 
grande alma que ha inaugurado la vida en c! mundo; cuya 
emanación habrá llegado al estado actual por medio de 
trasmisiones hereditarias efectuadas sin interrupción. Hay 
en el animismo, por este solo hecho de confundir el ahiia y 
la vida, una pendiente muy rcsbaladíz.a liácia la confusión 
dcl alma y el organismo vivo, hasta el punto de represen- 
.tar al organismo como una espansion del alma; v por lo 
tanto hacia las fórmulas dcl panteísmo que en otro lugar he 
dado á conocer, no sin arrancar á Mr. Bouillaud protestas 
contra ellas. Es que tiene el animismo viejos pergaminos, 
con los cuales acredita orígenes que le comprometen y sos­
pechosos títulos, de los cuales no reniegan todos los animis- 
tas contemporáneos. Sus armas ultra-espirituales, presen­
tan cuarteles de panteísmo; v en su escudo puede leerse 
vcdanlinos, alcxaniirinos, cslñícos y otros miiclios nombres 
de escuelas de la edad media, del rcnacimieiiln y de la 
moderna Alemania. Hállase en la vía que conduce al abis­
mo donde la persooalídad del alma se bunilc. Lo repito, la 
vida, de ninguna manera el alma, es anterior al gérmen 
dcl individuo; la vida y noel alma es una fuerza que se 
continúa y se renueva por la generación. La vida es imper­
sonal: el .alma, si alguna cosa es, es la persooalidail misma. 
De la villa, y no del alma, puede decirse que dispone los 
materiales o’rgáaicos, conservando en las generaciones no 
solamente las formas generales de la especie, de la raza, de 
la familia, sino también los elementos morbosos más sutiles, 
como la neuropatía, el herpelismo, las escrófulas, los 
tubérculos, la sífilis, la viruela, etc. Por hacer de ella una 
fuerza organogénica ó vital, no puede el alma, en la obra 
de formación corporal que ios animísla.s la conlian, lilicrtar 
al cuerpo de la fatal lig.idura de la herencia, ni resguardar­
le de las enfermedades de los ascendientes. Un alma no he­
reditaria, un alma personal, si tuviera que construir y con­
servar iin organismo, no estaría condenada á sufrir ese 
irrevocable decreto de los hechos consumados.

III.

Siento este dilema: ó el animismo se niega á reconocer la

I ]  ¿(COSI depki/iiologi* el d'anolemte eom parie i.
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herencia v ila l, y entonces comete un error de biología; ó 
admite la trasmisión hereditaria del alma, cometiendo un 
error de psicología. En el primer caso, compromete al v ita ­
lismo desconociendo los origenes y  las condiciones de la
fuerza v ita l, y en el segundo compromete al es^iritualismo
desconociendo la personalidad libre y responsable del alma. 
Creo yo 'jue, la doctrina de la identidad del alma y de la 
vida no puede escapar de este dilema, que resume toda mi 
argumentación lisiológica.

¿Quiere saberse ahora cuál es la argumentación de los 
animistas para demostrar que <cs la misma el alma que
piensa que el alma aiie vive?»

El pensamiento, ilicen, no es necesario á la vida, y  ahí
están para probarlo las plantas, los animales y la primera 
edad «el hombre. Al contrario, la vida es necesaria al pen­
samiento; por consiguiente, la actividad, que se llama con­
ciencia, pensamiento, voluntad, tiene su plaza, á titulo de 
atriimto particular, después de la actividad llamada vida, y 
esta es la absoluta y primordial esencia del alma.

A esto se reduce toda la argumentación de los animistas. 
Las pruebas restantes no pa.san de ser unas ampliaciones 
más ó menos lógicas. Consisten primeramente en afirma­
ciones y  definiciones que varían según las necesidades de la 
dcmostracioD; consisten después en apelaciones á la auto­
ridad de los teólogos y de los niósofos, á la de Aristóteles 
sobre indo y  Santo Tomás, sin desdeñar la de los concilios 
y padres dé la Iglesia griega v latina, muy en favor de 
c.stos animistas; y consisten por ultimo cu discusiones contra 
los duodinamistas, en que se ataca con violencia la doctrina 
de dos almas que ninguno de ellos profesa en realidad, pues 
que para ellos, como para todos los sáhios modernos, las 
fuerzas providenciales ae la naturaleza, las fuerzas vitales y 
también las fuerzas cósmicas, como no tienen un carácter de

Iiersonalidad, no son almas. Nadie llama en el dia alma de 
as plantas, alma de los animales,á la fuerza que preside 

ta.s ogcracioucs de la vida vcjcul y las de la vida animal. 
No se hace ahora intervenir á un alma en los fenómenos de 
m itriciou, á otra en ios de sensibilidad y á oirá tercera en 
los de conciencia, ele. Los duodinamistas que no abusan de 
la metáfora, distinguen en el hombro lo (pie es la vida de* 
lo que es la personalidad, y se guardan de dar á aquella un 
nombre que pertenece á es’la. Nunca mencionan en el hom­
bre estas dos almas. Para los vilalNtas espiritualistas es la 
vida una fuerza, una actividad, una energía que sirve para 
formular im órden determinado de fenómenos importantes, 
pero eslrañosíi la personalidad, que es la esencia verdadera 
del sór llamado alma.

lió  aquí el grande argumento de los animistas. Siendo el 
pensamiento un accesorio y la vida el fondo, el alma p ri­
mordial es el .lima que vive. Argumcnlo realista si los hay, 
que conduciría en Imeiia lógica á representar al pensamien­
to como un comptcmcnlo de la m itricion, á la personalidad 
libre y responsanlc como el término de la evolución vila l. 
Itcalrñentc, no es el alma humana, para los animistas, mas 
quo el alma vcjctal que llega piir anexiones sucesivas de 
atributos á la posesión de la sensibilidad , de la conciencia.
del pensamiento v de la voluntad; ó para iiablar como 
Mr. ilo u illic r, el alma humana es la inmaterialidad conver­
tida en espiritualidad. Resúmen genera]; el principal papel
en el alma humana se arraned á la personalidad libre, á la 
artividad in lc iígcnlc, para darle á la vitalidad hereditaria;

actividad libre.- Esta noción bastaría para preservarles de 
la identificación del alma y de la vida.

Debo añadir que ponen los animistas un estraordinario 
cuidado en discurrir toda clase de argumentos dirijidos á 
llenar el intervalojque separa lo que es la vida, es decir, he­
reditario y fatal, de lo que es alma, ó sea personal y libre. 
Mas la fusión de cosas tan profundamente distintas no puede 
efectuarse sin grandes esfuerzos. Pava probar que el alma 
es la vida, que las operaciones de la vida son los actos 
mismos del alma, afirman que tenemos conciencia, no ya 
tan solo de las impresiones perceptibles, sino también de 
las más imperceptibles. Hasta han ideado dos palabras, 
asombrados por la confusión, para espresar esta accesibili­
dad de- ios movimientos moleculares del organismo á las 
percepciones de la conciencia. Llaman percepciones insevsi- 
üíes á las Impresiones vagas y confusas que leñemos algu­
nas veces deí estado de nuestros órganos; y han afirmado 
que tenemos conciencia, no solo de los movimientos mole­
culares de los órganos, sino también de la energía motriz, 
del acto motor del alma vital que los produce. Francamente, 
ios hechos de molricidad y los de conciencia, que tan buen 
servicio han prestado en manos de Maine de Birau y  de 
Jouffroy para poner en evidencia la dualidad humana, 
sirven muy mal la causa de la identidad.

No tienen mayor fuerza las pruebas restantes. Necesario 
es suprimir á toda costa las diicrencias , borrar los antago­
nismos y exagerar las relaciones sinérgicas entre las cosas 
enteramente distintas que absolutamente se pretenden 
confundir; necesario es que se halle dolada el alma de la 
molricidad vital y de la conciencia de los movimien los insen­
sibles; necesario es, en otros términos, que sea el alma 
consciente y deliberante en las operaciones vitales como en 
los actos morales é intelectuales, y que el hombre, el hom- 
bre riupitíx de la creación, sea la ejecución, la realización 
de esta virtualidad única, que es la forma del cuerpo... 
Gracias á lodos estos esfuerzos, la misteriosa unión del 
alma v de! cuerno viene á ser su unidad y su inllucncia re-
cíproca, viene á ser sii confusión: en otros temimos, la uua- 
l i d i ............................................iiuad se convierte en identidad.

IV.
¡Es necesario no equivocarse! Bajo esta unidad, bajo 

esta identidad del alma y  de l ív id a ,  hay otra unidad, hay 
otra identidad que conviene señalar, aunque sean sincera y  
enérgicamente rechazadas por muchos animistas contempo­
ráneos: hay la unidad, la idenlidad del alma y el cuerpo. 
Con toda evidencia: .siendo la vida el alma; siendo^ el alma 
una fuerza; y siendo una fuerza, según Mr. Bouillier, una 
virtualidad abstracta, ni espírilu ni materia, una inmate­
rialidad cualquiera, es decir, nada, y convirtiéndose en algo 
por su realización en el cuerpo, tiende evidentemente el 
alma ó la vida, concebida de esta manera, á identificarse 
con el organismo. Pues la identificación del alma y  del 
organismo es un error tan grave como la idenlificacjon de 
la vida y del cuerpo, rechazada con tanta viveza, en uno. 
de los últimos números de la Revue me’dicaíe, por los docto­
res Chauffard, Tissot y Sales-Girons. Sucede con la fuerza
vila l lo- que con las otras fuerzas de la naturaleza, que
■■ " lili' . . . . . . .  ■ ■ " - - - - - ■' '■----

y esto tan solo porque para pensar, querer, etc., es necesa­
rio v iv ir primero; porque la actividad vital es anterior á la 
actividad personal. Esto es cxáctamcnle como si se dijera: 
El medio fisico es necesario para la producción y la conser­
vación de la vida, y  la vida no es necesaria para la produc­
ción y la conservación dcl medio físico: luego la fuerza 
vital no es más que un atribulo particular de la fuerza cós­
mica, opinión que es precisamente la de los adversarios de 
lodo vitalismo. Hay una nocion de primer órden que parece 
haberse escapado á los animistas: la de apropiación suce­
siva de las condiciones del globo á la aparición de la vida, y 
de las condiciones del organismo á la manifestación de la

Mr. Bouillier, como Leibnilz, cree esclusivamcnte dignas 
dcl nombre de almas y que solo se pueden realizar en los 
cuerpos. Ya se las considere como actividades en potencia 
6 como actividades en realización , nunca podrán tener 
estas fuerzas en nuestro entendimiento un carácter séno de 
personalidad. ¿Podéis concebir un alma impersonal, que tu­
viera la virtualidad v ila l. vejclal ó animal por esencia; 
CUYO acto esencial é inmediato fuese el movimiento orgáni- 
co’ó instintivo, y cuya personalidad inteligente, que tan ra­
dicalmente se distingue do ét, fuese un atribulo particular, 
una evolución pura y simple? ¿Y creeríais coniprender 
mejor esta eslrana roetamórfosis del alma, principio heredi­
tario de vejetacion y de <miraalidad, en un alma personm, 
inteligente y  libre, aceptando la esplicarion siguiente: fct 
alma, que és el principio de todo lo que vive , es inmate­
r ia l, pero por la anexión de la inteligencia se hace espin-
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tuat, porque la espiritualidad es otra cosa que la iomateria* 
lidad? Comprenda la espticacion quien pueda. Por mi parle 
siento lo que sigue: que los aoimistas se hallan arrastrados, 
á  su pesar y sin saberlo, á reconocer y  proclamar que el 
alma espiritual que piensa es cosa distinta del alma inma­
terial que vive; porque, como dice M r. Bouillier, y me 
complazco en repetir esta fórmula ontológica que tan pode­
rosa y  enérgicamente distingue lo que se quiere confundir; 
«Espiritualidad es otra cosa que inmaterialidad.»

Tiempo es de pararme sobre este terreno, donde sería in­
vadido por la onlologia, con la cual debo guardarme de 
penetrar en una vía sin salida para mf; y , así lo creo, sin 
salida tampoco para obtener una luminosa solución del 
problema.

Permítaseme resumir, rogando á los animistas que den á 
las palabras a l m a  y  v id a  la significación que en la humani­
dad ha prevalecido', no obstante las temeridades de los más 
ilustres filósofos, y  que el sentido común, más tenáz que los 
sistemas que pasan, Dará triunfar siempre, hasta en los espí­
ritus que han ideado otra.

Si es el alma una actividad que realmente existe, si en 
alguna parle se manifiesta, tiene señalada su plaza allí 
donde hay un acto persónal, inteligente y libre. La perso­
nalidad es el verdadero carácter del alma, el que en ella de­
termina la signifícacion psicológica, religiosa y social. No 
es este el carácler del organismo vivo que, elimológica- 
luenle, significa iiislruinento; instrumenlo.^ en efecto, á uii 
tiempo mismo apropiado á la actividad que de él dispone, y 
al globo, sobre el cual está llamada esta actividad á desple­
garse. Dé aquí el verdadero sentido de las palabras alma y 
cuerpo, el que se halla conforme con la doctrina espiritua­
lista y ha penetrado profundamente en la conciencia, los 
hábitos y el lenguaje de todos, basta de los que creen ser 
animistas, panteistas ó materialistas. En virtud de esta sig- 
DÍficacion verdadera que implica la dualidad humana, el 
alma ó la actividad libre no se realiza en un organismo; 
colocándose enfrente, rehúsa confundirse con él, v  se ocupa 
CQ satisfacer ó combatir sus tendencias. La dualidad no es, 
pues, alma que vive y  alma que piensa: es espíritu y  carne, 
alma y cuerpo, personalidad é impersonalidad, liherlad é 
instrumento. La unidad no es la fusión de dos almas en una 
sola: es la actividad espiritual que dispone de un organis­
mo vivo.

A. esta doctrina espiritualista y  cristiana, que los ani­
mistas acusan de insuficiencia tratando de achicarla, y  que 
anunció con tanta claridad San Pablo en el capitulo V de 
su E p í s t o l a  á  lo s  G a la ta s .;  á esta doctrina tradicional y po­
pular oponen muchos teólogos, secundados por algunos 
filósofos y  médicos, el animismo de Aríslóteles dogmatizado 
por Santo Tomás. El catedrático Frank esplica esta predi­
lección de los teólogos hacia el animismo por su más fácil 
acomodamiento al misterio de la Resurrección, mic sería, á 
lo que parece, más fácil de csplícar mediante la identidad 
del alma y de la vida que admitiendo la dualidad alma per­
sonal y organismo vivo. Pero no para simplificar los miste­
rios ni aminorar los prodigios de la creación, el más grande 
de tod<», se han hecho animistas algunos eminentes pensa­
dores y arguyen conforme Aristóteles, como Santo Tomás, 
más bien que según Jesucristo, como San Pablo. El miste­
rio de la Resurrección humana no se esclarece por medio de 
nuestras soluciones psicológicas. Además, por do quiera se 
tropieza con algún misterio, tanto en lo que concierne á la 
vida hereditaria como en lo que atañe á la personalidad in­
teligente y libre. El debate sobro el alma y sobre la vida 
durará tanto como la humanidad; porque el alma v la vida 
hacen parte del esteuso dominio que ha entregado Dios á 
nuestras eternas investigaciones. Que sea el alma idéntica 
con la vida y  ascienda como ella á un foco p rim itivo , crea­
do ó increado, ó que sea distinta y esté llamada á manifes­
tar la inteligencia en el organismo vivo del hombre, el 
propio velo m oculta á nuestros ojos. Todos los tratados de 
embriología sagrada, y  he tenido el honor de leer algunos,

no han alcanzado á romperle, y toda nneslri 
fana jamás llegará á levantarle. Q.ay un hecho’ 
nos ilum ina: el sentimiento universal de la persS 
cual nos advierte que hay dos séres en nosotros, i¡? 
y responsable y  otro que no lo es: el alma por una parle 
y  el organismo por otra.

VI.
En vísta de lo espuesto, no puedo comprender esc ardor 

de idenlificacíon que se ha apoderado de algunos entendi­
mientos distinguíaos de esta época, entre los teólogos, los 
filósofos y los médicos; iilcnlificaciou que carece de utilidad 
para el dogma espiritualista á quien compromete querién­
dole someter á im dominio que siempre Ic será eslraño, é 
inútil asimismo para el dogma vilalisla, al cual debilita prc- 
tendíeudo suponerle un título de nobleza que no puede 
llevar. Concurso eslraño de esfuerzos que no corresponde ni 
á las necesidades de la re lig ión, ni á las de la sociedad, ni 
á las de la ciencia.

No puedo en verdad espresar con viveza bastante la ad­
miración que cspcrimenlo al ver recomendada la doctrina 
anímisla como la más conforme á la fé; al oir al II. P. Ven­
tura lanzar contra los vitalistas de la escuda de Monlpclltcr 
los rayos de la argumentación y los del nnalema; al leer 
uiia santa apología del animismo en la discrlacioa del abale 
Tliibaud , sobre d  P r i n c i p i o  v i t a l  c o n  m o t i v o  d e  la s  d i s c u ­
s io n e s  r e c i e n t e s ;  al contar entre las publicaciones animistas 
la A n lh r o p o lo q ia  de M. flcrmann Eichte, las memorias de 
Mr. Jordain sobre la filosofía de Sanio Tomás, y de 
Wiiddington sobre la psicología de Aristóteles, la obra de 
Tissot, titulada: L a  v i e  d a n s  V h o m in e  v otras varias; al 
presenciar la publicación de las obras de StabI que se bacc 
eii .Monlpellier, y al advertir que liay cu París dos periódi­
cos de medicina, d  A r t  m e d i c a l  y 'la U é v u e  m é d ic a le  que 
defieudun el auimismo. Todo el ruido que alrededor dd  ani­
mismo se hace, y promete seguir, no tiene ciertamente 
esplicacion, por cuanto no satisface necesidad alguna de la 
actualidad, quedando reducido á una tésís más ó menos 
bien elejida para entretener sencilla y honradamente los 
ralos de ócio.

En efecto, bajo d  punto de vista social y religioso, basta 
el principio emiacnlcmcnle e.spiritualista d d  alma personal, 
intciígcnie, libre y rcsponsaíjlc: y bajo d  punto de vista 
biológico nada deja'que desear el principio eminentemente 
vitalisla de la energía hereditaria, organogénica ó vita l. 
Evitemos confusiones; una fuerza de la naliirnicza, que es 
una virtualidad abstracta, no es un alma si á esta palabra 
se conserva la significación tradicional de una actividad per­
sonal. El materialismo, que niega d  alma, no es por e.sto la 
negación de la fuerza vital. El orgauicismo, que niega la 
fuerza v ita l, no niega por esto la existencia ilel alma. El 
esplritualismo es independíente dd  vitalismo: concuerdan, 
pero no se confunden.

El animismo que lo confunde todo no sirve para nada. Es 
una nube atraída por un viento aristotélico de la Edad media 
y  del renacimiento pagano, y desaparecerá sin mucha tar­
danza d d  horizonte, lanzado por los rayos del renaciinieulo 
cristiano que renuévala ciencia y  la sociedad.

Diteurto proiuinoiado «obre L\ P4SIDN T L4 LOCUAA e» I» B u l  
AcademÍB de M edicina de Madrid por el Sr. D. JoaOUIR 
Q c 1!1TA’<A { ! } .

Pero aun hay más: la pasión y la locura, y me apresuro á 
decirlo antes que de ello se lome pretesto para una argumen­
tación infundada, no quedan ordinariamente encerradas en les 
ámliilos de la conciencia; en virtud délas conexiones que 
existen entre las funciones psicológicas, orgánicas y vitales, 
se revelan con frecuencia en el organismo por medio de 
signos esteriores. Y bien:'para la escuola organicista esos 
signos orgánicos lo son todo; la eslerioridad es su Idolo y se 
prosterna ante ella, como el mahometano ante el Coran; sín­
tesis para ella puramente orgánicas la pasión y la locura, en

(l) Viai« «I uóaKto «nUrlór.
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la orgmizacíon busca, pero sin encontrarlos jamás, loscaraclé* 
res il1̂ .1riabIes que separan uno de otro ambos estados, y sufre 
á menudo la ilusión de haber conseguido su objeto, estando por 
la fuerza del sistemadispuesto siempre á dar un valor incon­
dicional , y por lo tanto exagerado, á las rayas de las manos, 
al esiudio de las facciones ó á las prominencias del cráneo. 
La escuela psicológica, por el contrario, mira el lado orgánico- 
\ i la l  simplemente como el lado esterior de la pasión y la 
locura, lado que puede faltar y que cuando existe, sobre re­
presentar la inmensa variedad que lleva consigo la esponta­
neidad de la vida, está en todo caso condicionado par el esla- 
dojuterno, sin el cual carece por completo de signiQcacíon 
morbosa ó pasional. En una palabra, la escuela psicológica 
considera como otra cuadratura del círculo, en el orden bioló­
gico, el vano empeño de buscar csclusivamcnte en la organi­
zación los carncléres diferenciales y la significación completa 
de 1,1 pasión y la locura.

Ahora bien; ¿qué médico reúne condiciones más c ientifi- 
cas para aconsejar bien á un juez en un caso dado, cuál está 
menos espuesto ai error, el que solo conoce cl lado eslerior de 
la pasión y la locura, y ese es el organicista, ó aquel otro que 
además de eso conocimiento posée también el uul lado inte- 
riur de esos mismas estados, y sabe definir la pasión y la locu­
ra como pasiones de conciencia? No me corresponde á mi dar 
la respuesta. Solo diré que cl estudio psicológico de la pasión 
y la locura vá apareciendo cada vez menos estéril.

Pero quiero suponer lo que ciertamente no es, que el estu­
dio psicológico uc esos fenómenos carezca hoy por boy de 
aplicaciones úlilcs. ¿Debería por esa sola razón renunciarse u 
él? Vaya entonces el Dr. Mala olvidando, si ha de ser conse­
cuente con esa doctrina, lo mucho que sabe de física, de quí­
mica, debistorianatural, defisiologia, deanatomiaquimica y 
microscópica, etc., etc., porque la gran masa de esos conoci­
mientos carece hoy por boy también de aplicaciones útiles al 
arle de curar, que es en último resultado la misión del médi­
co; proclámese entonces también la doctrina del utilitarismo 
cienlifico, pero del utiliUnrismo iiimedialo y del momento, que 
tal es en sus rigores la lógica; desistase de lodo generoso em­
peño de preparar materiales para el progreso dei porvenir, y 
encerrándonos en un egoísmo absurdo, que seria la mayor de 
las profanaciones de la ciencia, incomuniquémonos d̂e una 
vez para siempre con las generaciones futuras. Pero nó, no 
es este de seguro el pensamiento del Dr. Mata, por más que se 
cncuenire rigurosamente contenido en su doctrina. El señor 
Mala, de arranques tan generosos, lan enlusíasin por la cien­
cia, sabe lan bien como yo, y mejor que yo, que la ciencia no 
puedo viv ir sí no es espaiisiva y desinteresada, y que un co­
nocimiento inaplicable hoy es aplicable mañana, engranando, 
cuando menos se piensa, en las sériesdcl progreso humano.

Haciéndose más adelanle cargo el Dr. Mala de ia distinción 
que be procurado establecer entre cl placer y cl dolor físicos 
y las pusiunes, afirma que respecto de ñnalidad se encuen­
tran en cl mismo caso esos dos órdenes de fenómenos; con lo 
cual se dá claramente á entender, que siguen confundiéndoso 
los fines de las cosas con las cosas que son fines por escelen- 
cia y por su propia naturaleza. Por eso no hablaré más sobre 
este asunto

(lonlinuando cl Dr. Mata en su impugnación, dírije á la 
doctrina nue deCendo en la memoria una acusadun muy gra­
ve: dice ue ella que es inmoral é irreligiosa. Fácil me será 
dcstanccer esla objeción, si la tiespojo de las muchas logo­
maquias míe encierra y la dejo reducida á su más simple es- 
presion. Entonces se verá que si hay alguna doctrina que 
asegure radicalmente el triunfo de la moral, es precisamente 
la que tengo la honra de esplaoar en este momento.

nindnsc la acusación en que considero fatales á las pasio­
nes- Mejor se hubiera espresario mi pensamiento, calificándo­
las de espontáneas. Pero en fin , sean fatales en el sentido de 
no libres, que esa es en efecto la doctrina, ¿qué argumentos 
se oponen a esa tésis, que es el refiejo fiel de la realidad? 
Dicese que el proclamar fatales á las pasiones es declararlas 
irresponsables. A lo cual replico que las pasiones no son, ni 
dejan de ser responsables por si mismas, de lo cual podrá con­
vencerse cualquiera que las considere en su estado de mayor 
pureza, esto es, en los animales. ¿Quién se alrcveriu á culi- 
ticar do responsables ó nó responsables las pasiones de los 
animales? De seguro nadie. Verdad es que se modifican esos 
fenómenos y se humanizan en el hombre eo su contacto con la 
libertad, nó de otra manera que se modifica y hace menos 
constante el fatalismo fisico-quimico al cunlacio de la vida; 
pero no por eso es menos cierto que las pasiones humanas 
conservan su carácter nativo; eslráfio de lodo punto á la

nocion de responsabilidad, y que si el hombre es responsable, 
lo debe á su libertad, y nó a sus pasiones, á esa libertad que 
es siempre dueña de dominarlas, y que nu se concibe siquiera 
posible y sería además contradictoria, si no ejerciese pleno 
dominio sobre ellas.

Ahora bien; reconociéndose, como se reconoce en la me­
moria , qqe el hombre es libre y por consiguiente responsable 
de sus actos, y que puede en todo caso modificar las;pasiones 
en virtud de esa libertad misma, aunque no alcance jamás su 
poder á estinguirlas ni á eslirparlas, y preilumiuando lan 
claro ese espíritu en la doctrina que he espuesto, ¿dónde está 
la inmoralidad? ¿donde esos peligros para la religión? Esa 
alarma, esos terrores que tanto honran al Dr. Mala, carecen, 
núes, de fundamenlo y  solo nacen de un celo exagerado en 

'favor de la moral y de la religión.
Si hay alguna doctrina que permita ála mnralfundarscsobre 

bases indestructibles, es precisamente la que reconociendo 
la reciprocidad de acción de las pasiones y de la libertad, es­
tablece al mismo tiempo la imposibilidad de reducir en ningún 
caso á cero lu dislincion radical que separa esos dos grandes 
órdenes de heclios de la conciencia humana. Pues bien; el es­
píritu de esa doctrina resplandece en toda la memoria, y debe 
ser muy suficiente para tranquilizar las susceplibilidades mo­
rales y religiosas del Dr. Mata.

No preguntaré á S. S. por qué definiendo, como define las 
paciones «nna exageración de los instintos y sentimientos,* 
nace fatales á estos últimos y niega á las pasiones ese atribu­
lo , que no puede menos de ser común á lodo el género. Es lo 
mismo que si se dijese hablando de los gigantes, que por ser 
hombres grandes ó exageradas dejan de ser hombres, ó que 
pesando como pesa el a ire, dejan de estar sometidos á la ley 
de la gravedad, por pesar más, el oro y el platino.

Tampoco me ocuparé en la estraña teoría de la libertad que 
nos ha dado el Dr. Mata, por ser este un asunto ajeno al obje­
to de la memoria. Me limitaré solo á decir que no se puede, 
sin desnaturalizarla, considerar la liberlad como una resolu­
ción del congreso de los instintos y sentimientos de que nos 
hablaba en la tarde anterior S. S., aunque se suponga presi­
dido ese congreso por las facultades refieolivas, y auxiliado 
en sus funciones por la educación y por la religión. Sería, en 
efecto, cuntradiclorto concebir la libertad, que esla fuerza 
suprema del hombre, el hecho más auloiiúinico de la concien­
cia, como una resultante, como un fenómeno subordinado y 
dependiente de otras funciones, sobre las cuales su destino 
ejerce un poder de iiiicialiva, que es la insignia más glorio­
sa de la liberlad. Una libertnd asi entendida es una libertad 
bastarda y arreglada á lasexijencias de la concepción mate­
rialista, distando de la realidad tanto como el caduco mate­
rialismo dista de la buena filosofía. La libertad no nace sino 
de si misma: es un hecho prim itivo que no reconoce subordi­
nación, sino que aparece coordinado con los demás elemen­
tos que constituyen al hombre. La liberlad no se esplica m i­
tológicamente: la psicología'mitológica murió hace tiempo 
bajo las ruedas del progreso.

No quiero esplotar este punto de vista con el objeto de 
devolver sobre las doctrinas profesadas por el Dr. Mata la 
nota de inmorales é irreligiosas que tan gratuitamente me 
atribuye: seria esla una digresión injustificable en el curso 
del debate. No seria, sin embargo, difícil hacer comprender 
que una doctrina que acude para esplicar la libertad á ele­
mentos que originariamente no la encierran, y  que no acierta 
áconstruirla de modo alguno, ai negarla como la niega de 
hecho, es fundamentalmente inmoral y elimina como innece­
sarias del cuadro del espirita humano las creencias religiosas. 
El resultado de una discusión séria acerca de este asunto pu­
diera ser muy bien, aprovechando el punto de apoyo de las 
creencias morales y religiosas del Dr. Mata, una conversión 
filosófica de S. S., asi como en otras ocasiones y de un modo 
menos legítímb ha servido el arma de la razón para operar 
una conversión religiosa.

Nimiedad enojosa seria la de discutir sobre el valor que 
debe darse á las palabras voluntad y liberlad, como del que 
debe darse á todas las palabras. Para el Dr. Mala la palabra 
voluntad significa cl conjunto de los afectos y espresa fatali­
dad, empleada en sustantivo, siendo asi que adverbialmente 
esa misma palabra implica la nocion de libertad. No me opon­
go á esos caprichos individuales, asi como tampoco me obsti­
no por mi parle en defender la sinonimia de esas dos voces. 
Acostumbrado á prescindir de las cuestiones de palabras y á 
dirijirme al fondo de las cosas, considem estériles ese género 
de discusiones áque se siente un tanto propenso S. S., según 
lo ha probado en ios esfuerzos innecesarios con que ba pro-
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las

curada conservar la disUnciou que se hace eulre los senti­
mientos y las pasiones, v ahora en las üistíncioaes que esta­
blece entre las voces voluntariamente, voluntad y libertad. 
El que desea las discusiones provechosas, el que tanto horror 
profesa á lo estéril, debiera abstenerse de esas controversias; 
persiguiendo un poco más las ideas de que.se trata, y un poco 
menos las palabras con que se espresan.

Entra después el Dr. Mata á ocuparse de la segund.^ parte 
de la memoria, en que trato de la locura, y  desde luego flama 
su atención que haga de esla enfermedad un privilegio de la 
especie humana. No quiere hacer capitulo de discusión de 
este punto, pero afirma que los animales padecen alucinacio­
nes muy semejantes á las del hombre. Por mi parle no afirmo 
ni niego la realidad del hecho, concretándome á decir que es 
muy difícil, si no imposible, levantar la prueba científica en 
favor del uno ó del otro estremo, puesto que la alucinación 
puramente animal, si ella existe, es un fenómeno interno que 
se diseña en las profundidades de la conciencia animal, don­
de, según es fácil ver, deben ser soberanamente difioiles las 
espluraciones de resultados positivos.

Más adelante censura S. S. como muy defectuosa la des­
cripción que hago de las diferentes formas de enajenación 
mental, si bien presume que esos defectos provienen de la 
ninguna importancia que concedo á los signos esteriores; y 

, añade que la clasificación en que me apoyo para hacer esas 
descripciones, no es la espresión de la ciencia actual.

No niego su importancia á las descripciones muy detalla­
das y precisas de las diferentes furmas de la enajenación 
mental; antes por el contrario, las considero tan útiles, que 
sin ellas el médico pierde, en la proporción misma en que 
ignora pormenores y detalles, prob.abilidades de diagnosticar 
Ja enfermedad. He prescindido de ellas en la memoria, y me 
he limitado á ligensimas indicaciones descriptivas, porque 
DO era ese mi objeto principal; y respecto de la clasificación 
he adoptado por la misma causa cualquiera que me pudiese 
bastar para circunscribir más ó menos exactamente la mate­
ria que yo comprendo con el nombre delocur.i.

Me permitiré, sin embargo, respecto de este último punto 
una Observación. Las buenas clasificaciones solo pueden nacer 
de un conocimiento exacto de las enfermedades; y como las 
opiniones de S. S. acerca de la naturaleza de la locura distan 
laiiln  de las mías, es muy de presumir que la clasificación de 
las formas de esa enfermedad que considera S. S. como la 
espresión actiia! del progreso, sea en mi concepto muy vicio­
sa y tal vez detestable. Ese es un resultado necesario del 
antagonismo de nuestras ideas.

Entra á continuación el Dr. Mata á refutar de lleno la teoría 
de la locura espuesta en la memoria. Y como organicista muy 
creyente, que siente evaporar toda la realidad allí donde no 
aparecen los órganos en primer término, su primera diligen­
cia es averiguar cuál es el órgano que señalo como asiento 
de la enfermedad, esto es, cuál es el órgano que con sus 
alteraciones dá lugar,'elabora y fabrica las diversas formas 
de la locura.

Verdadero escándalo produce en S. S. ver que defino la 
locura como una función patológica de la conciencia y que no 
le asigno por causa ningún órgano del cuerpo vivo, ni aun el 
mismo cerebro; y eso, a pesar de que hay amigos y enemigos 
de Gall, lodos los alienistas, en fin, miran el cerebro como el 
órgano y la condición material necesaria.para las manifesta­
ciones del alma. A propósito de esto y con el objeto de escla­
recer su pensamiento, recuerda S. S. una comparación suya 
del género mecánico, en la cual aparece el alma como un 
organista, recorriendo de continuo el teclado de las fibras 
cerebrales, ó como el vapor de una máquina, impulsando á 
las manifestaciones funcionales del órgano. Quien rechace 
estas ¡deas tan naturales y sencillas que están en la mente de 
todos, continúa el Dr. Mata en un arranque creciente de en­
tusiasmo organicista, el que admita enfermedades de la con­
ciencia sin alleraciones orgánicas ó materiales, ese admite 
el absurdo de enfermedades sin órganos enfermos, ese mate­
rializa y degrada la conciencia, y ese.es, por último, el tipo 
más acabado del más atroz é hiperbólico materialismo. ¿Qué 
Importa que el escalpelo no descubra muchas veces en el 
cadáver de los enajenados el más leve indicio de alleraciones 
orgánicas? Esas son escepciones, se dice, esa pudiera ser 
muy bien una indiscreción de la realidad, de que debe prescin­
dir por completo el sistema. Aderaá.s. ¿no hay lesiones fuga­
ces, como las congestiones, que desaparecen después de la 
muerte? Por otra parte, donde se rinde el escalpelo, todavía 
pueden revelar alleraciones el mioroscópio y el análisis qu i- 
oiicos. Verdad es que esos procedimientos tan finos y delica­

dos no alcanzan ni aun hoy día á aislar y determinar esa 
lesión, tan resbaladiza como deseada, de la locura. Pero us 
forzoso admitirla, aunque no se encuentre. Do lo contrario, 
¿qué seria del organicismo? La esperionoia Cúiifirmará niguit 
día, se esclaina, aunque iio so sabe cuánd'i, las infalibles 
previsiones del sistema, que oxije li forlwri lesión orgánica 
para cada especie morbosa. ¿Qué vale la lógica de los que 
niegan esa lesión de la locura por no encontrarla? Toiigan 
paciencia y sepan esperar, que no solo se encuentra en eso 
caso la locura, sino lanibien algunas asfixias, varias intoxi­
caciones y otras muchas enfennedades de las que llenan el 
cuadro nosológico. Algún día so liara la iuz, prosigue el doc­
tor Mala, poseído de una fé cada vez más inquebrantable, en 
raedlo de la organización enferma, y sus alteraciones entonces 
conocidas bastarán y sobrarán para csplicar esas enferme­
dades y todas las enfermedades pasibles.

Verdad es que el método seguido por esa escuela es rigu­
rosamente el método « pajlmoril, el método esperimcnlal y 
que debiera por lo mismo renunciarse, al ochar nada menos 
que los ciinieutos del organicismo, á la grande inconsocuen- 
cia de establecer á priori y sin que lo diga, ni pueda decirlo 
la esperiencía, que todas las enfermedades suponen necesa­
riamente lesiones orgánicas. Pero dejemos á un lado esta 
Observación importuna.

Tal es la argumentación hábilmente desplegada por el 
Dr. Mala en contra de las doctrinas defendidas en la me­
moria.

(5« «anlinuura.)

LA FIEBRE AMARILLA EN CANARIAS.
Zaveitigseionos tobre el orlgoa de la epidem ia lufrida en Santa  

Cruz de Tenerife oo 1862-63 .

Discurso tcldo á la Real Academia de meJlclaa do Madrid en su setioo 
de 30 de abril de 1 963, por su s6cio correspondienle, el Da, D. H ica- 

‘  l io  LiisDx, comisionado por el Gobierno pan la asistencia de dieba 
epidemia, oRcial del cuerpo do Sanidad m ilitar, caballero dal Aguila 
Roja, etc., etc.

(Coaltnuoeloa.)

Si asi hubiera sido, sí el miasma mortífero hiibicrn ido á 
bordo, era natural que luciera sentir algunos efectos en los
3.1 dias que duró la travesía basta Vigo Si se objeta que po­
dían no ser accesibles á é! los viajeros que salian de la ilana- 
Da, y si se admite que ese miasma no quedó destruido en el 
lazareto, también debió obrar en los octio dias de la navega­
ción entre este lazareto y e! puerto de Santa Cruz, puesto 
que en este segundo viaje iban pasajeros de España como el 
ar. Azofra y seis mariner. s y un piloto reclutados en Vigo.

Lo único que puede prclcnilcrse es que en la carga de 
esle buque y en su bodega pudiera venir el gérmen perma- 
necieudo aislado hasta que al comenzar la descarga en el 
puerto de Santa Cruz el dia 2 de setiembre se le removió, 
siendo acometidos cuatro do esos Iripulanles que se habían 
lomado en Galicia y que por tanto eran más aptos para re­
sentirse de su funesto indujo.

Pero ¿venia ese buque atestado de tal manera que pudiera 
haber en él sitios aislados? No, puesto que venia á media 
carga. ¿Traia cueros ó alguna otra materia contumaz? Nó, 
pues que su cargamento consislia en 230 pipas de aguar­
diente y 200 cajas de azúcar, materias no contumaces, y 
capaz la primera de purificar el aire dísnivieiiilu su materia 
orgánica en el alcohol. ¿Vinieron cerradas las escotillas do 
manera que el aire quedara confinado en lo profundo del 
buque? Nó, pues el capitán Castro declara haberlas traído 
abiertas todo el viaje, y prueba que no podia menos do ser 
asi, puesto que venían pasajeros en la bodega ¿Culparemos 
á los equipajes de los viajeros? No, puesto que la mayor 
parle de ellos desembarcaron en el puerto délas Palmas y 
ninguna novedad hubo en él hasta 80 dias después.

¿Cómo sostener, pues, que la epidemia viniera en la fraga­
ta Nivaría sin producir efectos en 07 dias de navegación, sin 
que á su bordo hubiera habido enfermos de fiebre, sin que su 
cargamento, arrimo y equipajes pudieran darle abrigo, resis­
tiendo á la ventilación de las escotillas abiertas y á fas medi­
das de saneamiento de que poco ó mucho habla sido obieto en 
Vigo? _

No discutiremos la segunda proposición, e.sto es, que el 
gérmen de la epidemia no fué destruido en el lazareto de Vigo,
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pues no hallándose probado que lo trajera de la Habana, toda 
areuraenlacion es hipotética y fundada en demasiado frágiles 
oimientos; pero notemos que tampoco los interesados en sos­
tener el conlaRio por la Nivaria formulan cargos concretos 
contra los empfeados del lazareto. D, Tomás Teredo, pasajero 
de aouel buque, dice que su persona fué sometida á la furni- 
gacion- mas no sabe lo que se habría hecho con el buque: algo 
se bizo’indudablemcnle aun cuando no fuera más que venti­
larlo en los 8 dias que pasó en dicho lazareto. Pero no pode­
mos menos de deplorar que la cuarentena, esa medida tan 
gravosa para el comercio de aquel país que retarda nada 
menos que 30 días cUiaje de la uibaiia á Canarias, aumen­
tando lauto los dispendios, molestias y peligros de los pasa­
jeros, pueda ser tachada de Ineficáz, y que tantas y tón 
graves vejaciones no encuentren la disculpa que obtendrían, 
sí doellas rEsullará algún bien para la salud publica por pe- 
quedo que fuera. . ,  . .

Si el hecho es cierto, si un buque pequedo, que vá ú 
roedla carga y que nada contumaz lleva, puede permanecer 
ocho dias sujeto á operaciones de saneamiento, y dado por 
limpio puede luego llevar eu si el gérmen de una mortífera 
epidemia, hay que admitir, ó que esas operaciones no so prac­
tican bien ó que son de todo punto ineficaces: en el primer 
caso, mué inculpación tan grave para los funcionarios del la­
zareto! iqué inmensa responsabilidad es ín que les alcanza! Y 
en el secundo, ¡qué grave inculpación á nuestro régimen sa­
nitario vigentel iqué acción pudiera intentársele en resarci­
miento de dados y perjuiciosl Y por último y de todas mane­
ras ora esté la falla en la ley. ora en sus ejecutores, jqué 
arcumeiilo tan poderoso, qué ejemplo tan elicáz para los que 
combaten el sistema cuareatenariol iqué dalo tan precioso 
para los honorables miembros del ¡jeneral ffoard of üealt de
Lóndresl , .............................

No resulta, pues, probado que la Nivarta trajera el gérmen 
de la epidemia, ni lamjioco que dejara de ser saneada en Vigo.

Pero ello es, repetirán los partidarios de esta hipótesis, 
que los cuatro tripulantes do esa fragata enfermaron el día 
fO .áliem iio que la oslaban descargando; que dos do ellos 
murieron de la fiebre amarilla, y que no habiéndola podido 
adquirir por ningún otro conduelo, forzoso es deducir quo la
traían en el fondo de cala. ................

Respecto de si pudieron ó nó adquirirle por otro conduelo, 
razones bay para dudar, quo más adelante espoiidremos; pero 
aun dado que asi fuere, pasemos á estudiar la tercera propo­
sición, esto es, si los dichos tripulantes enfermaron y murie­
ron realmente de liebre amarilla, para lo cual empezaremos 
por consignar los hechos, tales como constan en documentos

El profesor D. Angel Izquierdo declara que el capitón de 
la iViunna le llamó eldia 8 de setiembre para asistir á uno de 
8U3 murincros <iu6 65tabn enfermo en el fondín déla calle de 
San José. Encontró al paciente con dolor frontal agudo, con­
juntivas inyectadas, cara vultuosa, color subido, dolor y 
ansiedad epigástrica, dolores generales, liebre alta, lengua 
seca y  áspera. sed intensa é inquietud. Diaguoslicó una fiebre 
Inílamatüfla y mandó sangría de 8 onzas, laxanle de lamarin- 
üos, enemas emolientes y diela. El dia 9 seguían los mismos 
síntomas con aumento del dolor epigástrico: otra sangría 
y cataplasmas al vientre. El dia iu seguíalo mismo, pero 
con tendencia á sudar. El M se presentaron dos marinos 
másdcl mismo buque con iguales sintomas quesucompaBero, 
y les hizo igual prescripción. El dia 12 seguía lo mismo el 
primero, y los oíros dos acusaban grandes dolores en los lomos 
y  epigástrio, pero tenían menos fiebre que la víspera; á estos 
se les reilcró la sangría. Por la larde se habla levantado el 
primero; sus síntomas habían remitido, pero le quedaba nn 
ligero temblor, gran debilidad y palirtóz: dióseie caldo y se 
se aplicaron revulsivos á tas eslremidades. Al dia siguienle se 
retiró este sefíor facultativo, sabiendo que la vispera por una 
novedad habían llamado al Sr. Espinosa. , „  _ , .

En ei parle que el Sr. Espinosa elevó al Sr. Gobernador 
dice: que el dia 12 fué llamado á la fonda de San José, y vió 
en un cuartucho súcio y sin ventilación cuatro enfermos, de 
los cuales uno estaba convaleciente y graves los otros tres. 
Tenían estos fiebre alia , sed intensa y sensibilidnd grande en 
el epigáslrio; no encontró otras causas para la enfermedad que 
el abuso de los alcohólicos y dispuso un régimen atemperan­
te y una aplicación de sanguijuelas al epigastrio. Al siguiente 
día los halló sin sed, con la lengua húmeda, poca liebre y 

. ningún dolor- dos de ellos en buen estado, pero otro exánime 
por haber descuidado una heraorrágia producida por las san-

•uijuelas, la cual aún duraba. A pesar de haber sido socorri- 
lio este individuo, falleció en la noche del mismo dia 13, y 
también murió otro de los que en mejor estado aparecían. El 
tercero fué trasladado al hospital, con tendencia á un estad»

H*é ̂ üúui pues, que por casualidad pudieron estudiar estos 
casos dos resjjelables profesores, conocedores ambos de !a 
fiebre amarilla, por haberla observado en América el uno;, 
en las invasiones de los años 10 y 47 en Cananas el otro; y 
sin embargo, ninguno de ellos reconoce al primer aspectoesla 
enfermedad; y  si bien esto no es maravilla, cuando en los p ri­
meros casos de una epidemia no se sospecha su existencia, es 
muv notable que reflexionando más tarde sobre ellos se hayan 
dividido también sus pareceres, pues mientras uno opina que 
estos individuos sucumbieron á ia misma enfermedad que 
después hizo tantos estragos en Santa Cruz, el'olro persiste 
en creer que solo padecieron una fiebre inllamatoria o tiro i­
dea, delerminada por la insolación y el uso iiirnoderado de los 
alcohólicos, y favorecida por las pésimas condiciones higié­
nicas de la habitación en que pasaron los diosde suenfer-

'"p^rescindamos, pues, del argumento de autoridad y veamos 
si puede afirmarse por el estudio de los síntomas y circuns­
tancias que en estos enfermos concurrieron, que su padeci­
miento fuese la liebre amarilla. •

La mayor parte de los sintomas que en tos dos cuadros an­
teriores se relatan, lejos de ser característicos do la fiebre 
amarilla, son comunes á todas las fiebres; sobre todo las del 
período de invasión justifican el diagnóstico de fiebre intla 
maloria. y solo en el segundo relato es donde pueden encon­
trarse indicios déla especialidad del mal, y son; l.«lashemor- 
rágias á que sucumbió uno de los pacienles y que por mas que 
el%r. Espinosa las achaque á descuido en la aplicación do las 
sanguijuelas, puedeu considerarse como bernorrágias pasivas, 
prouuclo de una discrasia dei liquido vita l que no lograron 
contener los astringentes más poderosos: 2. la súbita muerte 
del otro individuo que pocas horas antes aparecía en buen 
eslado á los ojos del médico, pues es sabido que esa falaz apa­
riencia de mejoría, esa remisión de la fiebre, y de los dolores, 
precisamerflo del cuarto al quinto dia, como en el caso pre­
note sucedió, es carácter frecuentísimo de esta terrib e do­
lencia, y que en esto periodoepidéroico se ha observado con
eran constancia. , . j  u

En cambio de estos dos indicios vehementes de fiebre ama­
rilla , falta probar otros dos que serian mucho más caracte­
rísticos, el vómito negro y la ictericia. La relación de ambos 
facultativos no menciona que hubiese vómito de ninguna c ase, 
y este fenómeno es uno de las más constantes y característicos 
de la fiebre, sobretodo en su segundo periodo.Interrogadaes- 
presamente la hostelera del fondín de San José, dice que no 
sabe si vomitaron, y su criada Narcisa-Garcia dice qneuno de 
los enfermos echó mucha sangre por las nances, pero que no 
los vió vomitar. Solo el barbero sangrador declara que uno de 
estos enfermos vomitó una vez y otro dos, y que la materia 
del vómito era de color oscuro y semejante á la que después
ha visto arrojar á los enfermos de la epidemia. _

Ni los médicos ni los testigos mencionan la presencm de la 
ictericia, fenómeno que á existir no hubiera dejado de pro­
ducir eii sus ánimos una impresión bastante fuerte para que 
no le olvidaran; la coloración ictérica es la que ha dado 
nombre á ésta enfermedad, porque es el único síntoma cons­
tante en los casos confirmados: no aparece por regla general 
haslü el tercero y cuarto d ia ; pero si no durante la v ida, el 
cadáver le presenta siempre. ¿Habria sucedido asi en el pre­
sente caso? Nada hay que nos lo pruebe.

Resulta, pues, que si bien aparecen indicios vehementes 
de que estos dos individuos murieron de fiebre amarilla, ni 
por las razones de autoridad ni por el análisis de los síntomas 
.que presenlaron, puede afirmarse, categóricamente afirmar­
se, tal proposición, y que de consiguiente no esta probada la 
tercera que discutimos.

Ninguna luz nos dará tampoco el seguir á los otros dos tr i-  
pularios do l.i Nivaria que enfermaron al mismo tiempo en 
ese rondín; el uno se restablece a lli mismo, el otro pasa al 
hospital en eslado tifoideo y allí se cura sin presentar sínto­
ma alguno que no fuere propio de dicho estado: no nos deten­
gamos, pues, en ellos más que para hacer constar que esos 
enfermos, asi traídos y llevados de una á otra parle, á nadie 
contagiaron su mal. .

Pero concedamos ahora esa tercera preposición a los man- 
e nedores de la hipótesis que trae de América el origen do
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esla epidemia, cerremos los ojos á tantos motivos de legitima 
duda, aceptemos por pruebas fehacientes las que solo son 
indicios, y confesemos que esos dos tripulantes de la ¡Vivaría 
murieron efectivamente del tifo americano. ¿Habráse adelan­
tado algo por ventura?

No: porque aquí concluye la h istoria, aquí se interrumpe 
esa nliacion de hechos tan trabajosamente sostenida; aquí 
muere en su origen dejando, como la abeja su aguijón en la 
primera herida, ese germen tan penosamente acarreado á 
través del A.tlántico y por espacio de tantos dias desde la 
Habana á Vigo, de Vigo á las Palmas, de las Palmas á Santa 
Cruz; ese gérmen que ha permanecido oculto, que se ha es­
capado de la ventilación de las escotillas y de las fumigacio­
nes sanitarias de San Simón.

iCómol En una habitación baja, húmeda, lóbrega, y mal 
ventilada, ¿han existido durante una semana cuatro enfermos 
de fiebre amarilla, hacinados unos sobre oíros, han muerto 
dos de ellos, y sin embargo, esa enfermedad tan eminente­
mente Irasmisible, no ha podido alcanzar á los amigos que les 
visitaban, é los sirvientes que les asistían, al sinnúmero de 
marinos que en la habitación contigua pasaban la velada be­
biendo y cantando? Porque el hecho elocuente é innegable es 
que ni entonces ni después ha vuelto á verse en esa casa un 
solo enfermo de la qpidemia, y no solo no hubo enfermo en 
esta casa; tampoco lo hubo en las vecinas, tampoco lo hubo 
eu toda la ciudad hasta quince días después. Ahora bien, ¿es 
sosleoible que la incubación de ese mal puede durar quince 
dias, y es posible que Valentín Zamora, que cayó enfermo 
el 2 de octubre por la noche hubiera guardado en si el gér- 
meo por espacio de dos setenarios, sin que la más minima ma- 
nifeslacioa morbosa revelóra su existencia?

Es que no decimos que Valentín Zamora se. contagiára en 
el fondín de San José, porque de ello no lu y  prueba alguna, 
esclamarán los que llamaremos americanos; de donde ese 
hombre se contagió fué de Arbelo el despensero de la ¡Vivaría.

Hagamos constar, en primer lugar, esa muerte del gérmen 
epidémico en el fondin de San José que no pueden menos de 
conceder, y sigámosles á su último atrincheramiento, rogán­
doles nos prueben la cuarta proposición, ó sea que Valentín 
Zamora se contagió por roce con el despensero de la ¡Vivaría,

Consta, en efecto, por declaración del capí tan de esa fragata, 
que su despensero bajó á tierra ei día i4 de setiembre y dur- 
mió en casa de Valentín, volviendo al día siguiente á bordo 
sin novedad: el interesado corrobora es tomismo en su declara- 
ciou, añadiendo que también se quedó en dicha casa la noche 
d e ltt) , y averiguadas las circunstancias de esta espedícíon 
hemos sabido que fueron las siguientes:

Saltó en tierra el dicho Arbelo el día lé, y su primer cui­
dado fué el i r  á ver á su madre, que vive en los campos 
próximos á la ciudad: el cariño maternal reparó los ultrajes 
del tiempo, proveyéndole de ropa limpia y haciéndole mudar 
de pies a cabeza: hé aquí, pues, á nuestro hombre , puriQ- 
caao al tenor de lo que las precauciones sanitarias exijen, en 
el supuesto de ser buque sospechoso y aun sucio aquel de que 
procedía. Vestido de uuevo, entra en la capital á tiempo que 
oscurecía, y se encuentra en medio de la zambra y regocijo 
con que los vecinos de aquel barrio obsequian á ua santo-en 
piadosa y alegre romería. ¡Qué tentación para un marino que 
acaba de rendir un viaje de 67 días con su correspondiente 
cuarentenal Aceptó como era natural la hospitalidad que su 
amigo Zamora le ofrecía, y después de disfrutar del festejo, 
durmió en su casa.

No es mucho que al dia^iguientc sintierapesadez de cabe­
za y malestar, por lo cual consultó al Sr. Espinosa, á quien 
encontró , y que le prescribió un sudorífico; pero ni aun este 
sencillo remedio fué necesario: dos horas de sueño en su ca­
marote bastaron para dejarle completamente dispuesto á volver 
á tie rra , y desde luego se fué a ver los enfermos que en el 
fondín estaban. Pero, ¡cuál seria su sorpresa al saber que de 
allí habían salido dos cadáveres y  al hallar vacio aquel apo­
sento! Forzosamente habla de afectarse por tan sensible des­
gracia; pero pasada la primera impresión de terror, se disipó 
su malestar puramente moral.

¿Podrá decirse que este hombre padeció algo que á fiebre 
amarilla se asemeje, porque tuviera esas dos levísimas indis­
posiciones, hija la primera de una noche de zambra y de ana 
profunda emoción moral la otra?

¿Podrá decirseque sus ropas contaminaron la casa de Zamo­
ra , si esas ropas eran limpias, y si las que dejó en casa de su 
madre, únicas de qne pudiera sospecharse, ningún mal re­
sultado produjeron?

Y por último, y admitido todo lo que se quiera, silos

roces, si el contacto dala del día i 4de setiembre, ¿hemos de 
reconocer en dicho Zamora un periodo de incubación de d ' "  
y  seis dias?

lié  aqui, pues, que por más que seguimos oí hilo cond 
DO podemos empalmar con los sucesos de la fViouna la i 
medad de Valentín Zamora, que es uno do los primeros 
verídicos de fiebre amarilla, acompañada ó mejor segiii 
incendio de la epidemia por toda la ciudad de Santa Cn 
nada sirve admitir las tres primeras proposiciones: lampoVo, 
cuarta se prueba ni con mucho, y sin ella queda rolo el úiU 
lazo de continuidad entre las playas do Tenerife y las de 
Habana, porque, aun dado que la JVivuna trajera el gérnioii 
déla fiebre, y no lo hubieran destruido cn Vigo, y por él hu­
bieren enfermado coa tro de los tripulantes dcesefíiique, aqui 
termina la evolución morbosa y nadie puedo asegurar que 
está ahi el origen de esta epufemia, mientras no se pruebo

3ue Valentín Zamora la adquirió por roce con un tripulanto 
o la ¡Vivariii, y esto es imposible ó no contar con que la 

fiebre amarilla tenga un periodo do incubación insólito y 
estraordinario, un modo do obrar escopcional y absurdo.
. Pero al llegar aqui, toman la palabra un gran número de 
ciudadanos do Santa Cruz, y nos dicon: «¿Quorcis sabor dómio 
enfermó Valentín Zamora? ¿Queréis inquirir de dónde proce­
den los primeros casos de la epidemia? ¿Queréis investigar el 
origen de esla lamentable historia? Pues, prestadnosatencion, 
que es la siguiente.»

[Se continuard.)

u .

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Una n lis ta c c io n  i  La E ip a ñ a  B . i i r p io io a  do g in g lio e  ca oce -
ro to i  lUuedos cn U  reg ión  In le ra l del c u e llo . — Paiogonla de le  la n g re . 
— Breves conslderecloocs a c e rc i de la m alignidad de las n e o p l ls l i i ,—  
H erida  producida por arm a de tuego , com plicada con fra o lu ra  de la  
l ib ia  7 perouS, e tc .— Un m al grave jr uo rem edio a c c c ia r lo  j  f lo i l .

Completamente absorbida la atención de nuestro aprecia- 
ble colega La España Médica con las cuestiones á i  arreglo 
de parliilüs, y de mcdicos forenses, Congreso y Banco m é­
dicos, apenas lia dejado espacio cn sii.s columnas para otra 
cosa, fuera de las secciones dcslinadas á la revista de los

ÍicrióJicos estranjeros, crónica, etc.; y como la materia u ti- 
izable para nosotros tiene que ser precisamente indígena, 

por este mes nos vemos en la necesidad de liiiiilanios á citar 
á nuestro ilustrado cofrade, ya que tan preocupado le han 
traído los asuntos arriba mencionados que no le han permiti­
do obsequiarnos siquiera con un articulito de medicina prác­
tica española, ó cn otros términos, con una flor para nues­
tro ramillete mensual. Esperamos que otro mes será La  
España más generosa, más galante ó más caritativa con 
nosotros.

— Estirpacion de gánglios cancerosos situadas en la re­
gión lateral del cuello.— El Sr. C a s a s  ü k  H a t is t a  dá euen-* 
la en el núm. 2,1 de La CAiuica de una operación de esta 
especie practicada en la facultad de medicina de esla córte, 
ñeliórese á un sugclo de 18 años de edad , temperamento 
sanguíneo, buena constitución y oficio jornalero, el cual en 
setiembre de 18C1 comenzó á notar unos lumorcitos cn el 
lado derecho del cuello, lumorcitos que fueron auiucnlando 
hasta ad^irir-a lgunos de ellos el tamaño de un huevo de 
paloma. También en el lado iziiuierdo se presentó un pe­
queño tumor. El enfermo desconocía la causa de la cnier- 
medad y  el profesor tampoco pudo venir en conocimiento 
del origen probable de la misma.

Dichos tumores, abultados desigualmente y como escalo­
nados, ocupando los más grandes la parle media, se esteo- 
dian desde la apófisis mastoides hasta la clavicula. De con­
sistencia variable ó iodolenles á [a presión, eran, sin em­
bargo, asiento do dolores vivos, punzantes, espontáneos é 
iiitermitentcs.

La aplicación de un parche de emplasto de cicuta consti­
tuía louo el tratamiento anterior.

El 24 de noviembre se procedió á la operación, que con­
sistió en practicar una larga incisión en el lado derecho, que
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seestoniiia desrfe la parte media de la rama ascendente de 
la mandíbula hasta la mitad de la clavícula; disecará un 
lado V otro hasta circunscribir la parte superior 6 más su­
perficial de los tumores, y por ú ltim o, verificar su separa­
ción por medio de una disección minuciosa en virtud de las 
adherencias que los sujetaban y unían á las partes circun­
yacentes. Nueve fueron los gánglios degenerados estirpados, 
cuatro grandes y cinco pequeños.

La cura se redujo á la unión de los bordes de la herida 
por medio de puntos de sutura entrecortada, dejando lugar 
superior 6 inferiormente en los ángulos opuestos para intro­
ducir mechas untadas de ceratn que permitiesen fácil y cs- 
peJilo curso ú la supuraciou. Con esto y algunas ioyectíio- 
lies emolientes por la parle superior de la herida en Tos días 
sucesivos se obtuvo la curación á los veintiocho.

Kn el lado izquierdo solo haliia im gánglio que se estrajo 
por medio de una pcqueña incision.

Los tumores estirpados tenían lodos los caracléres del 
cáncer cercbriforine. si bien en variable grado de consisten­
cia, siendo tanto menor cuanto más desarrollo tenia la de­
generación.

Con motivo de esta observación entra el Sr. Casas en 
una série de consideraciones propias del caso diciendo que 
en el enfermo en cuestión existía una diátesis cancerosa, 
cuya primera manifestación tuvo lugar en los gánglios del 
cuello; que es de temer la reproducción de la eniermedad en 
otros órganos, y por ú ltim o, que respecto á la conducta del 
cirujano en seinejantes circunstancias «su obligación es evi­
tar el mal presente, apaciguar los dolores insoportables que 
la afección produce, corlar los rápidos ó leolos progresos del 
mal, cuva naturaleza le hace temer estragos positivos y re­
parar, en una palabra, un mal real y existente sin detenerse 
«n un resultado funesto ulterior y de cuya producción no 
tiene datos ni seguridades, sino problemáticas deducciones.»

—Estamos completamente de acuerdo con el Sr. Casas 
en esta cuestión: en semejantes casos, antes que permane­
cer en una inacción, que no vacilamos en calificar de cruel, 
antes ijuc consentir en una muerte más ó menos lenta, pero 
segura y horrible, debemos buscar la nroliabilidad de la no 
reproducción, dilatando lodo lo posible los dias del paciente. 
El caso que nos ocupa es, en nuestro concepto, de los más 
desfavorables: cuando tan terrible enfermedad hace su p ri­
mera manifestación en Ins gánglios la reproducción es casi 
¡nevitableiiicntc segura; ¿pero lo será jamás tanto como lo es 
e l lin funesto del enfermo, abandonado á su suerte? No; 
luego !a indicaciop de operar subaste. Bien sabemos que 
no todos los profesores piensan de la misma manera; pero 
se nos ha presentado esta ocasión de manifestar nuestra 
«pinion y la aprovechamos.

P a to g en ia  d e  la  s a n g r e .— S o b r e  este asunto publica E l
P a b e lló n  .M edico en su miin. D2 un artículo del Ú r. Tañez. 
En él, de.spucs de una breve introducción, dice el autor, eu 
rcsúmcD, lo siguiente:

Las alteraciones de la sangre tienen, á no dudarlo , una 
existencia material, que se traduce por cambios en dicho 
liquido perfectamente apreciables por la análisis microscó­
pica ó la química, ó por disturbios en las secreciones, y que 
conoce el clínico mediante los mismos medios esploradores.

No basta conocer las alteraciones humorales de la san­
gre, sino que es necesario saber de qué ó de dónde proce­
den, si son primitivas ó si están subordinadas á otro trastor­
no anterior.

Hav que suponer á la sangre compuesta de dos porcio­
nes. lina líquida y otra sólida, una orgánica y otra organi­
zada. La parte líquida es la más rica en principios inme­
diatos; la parle sólida es el agente indudable de la respiración 
intersticial. La primera es más persistente que la segunda.

El origen de casi todos los principios inmediatos de la 
sangre es esterior; en el torrente circulatorio lo más que 
hacen es perfeccionarse.

El centro circulatorio, por io que respecta á su asimila­
ción fisiológica, tiene tres distintas vías por donde verificar­

la : los pulmones, los quilíferos y los vasos venosos y los lin ­
fáticos.

La sangre consta de varios principios orgánicos, y la
digestión convierte todos ios que se contienen en los alimen­
tos plásticos en una sola sustancia, muy análoga á la albú­
mina y que ha sido llamada albuminosa.

Es admisible la conversión de la albuminosa en albúmina 
en el torrente circulatorio; pero es más d i/ic il admitir la 
modificación del producto digestivo hasta el punto de dar 
lugar á la fibrina.

Asi como la albuminosa es el producto de la digestión de 
las materias azoadas, la glucosa lo es de los alimentos 
hídro-carbonados.

La sangre puede contener á veces principios que normal­
mente no tiene; por ejemplo, el ácido oxá.ico, la materia 
colorante de la bilis, la inosila, etc.

El aumento de fibrina es un hecho casi común á todas 
las flegmasías, pero no es primitivo, no es fa causa deter­
minante de la inflamación, sino uno de sus variados efectos.

Las alteraciones de la sangre pueden ser causa y también 
efecto de varias enfermedades, lista última proposición es 
la que el Sr. Yañez dice que se propone probar, y af verifi­
carlo, añade, tanto cuidado pondremos en huir del humoris­
mo y solidismo, como de caer en el grosero quimismo que 
algunos suponen en la doctrina que nosotros apadrinamos.

—Nos complacemos en ver al Sr. Yañez en tan buen pro­
pósito, y aun nos atrevemos á esperar de su talento que no 
uegará al elemento puramente vital e! papel que representa 
en la patogenia de la sangre, como en lonas las enferraeda- 
des á que se baila sujeto el organismo humano, porque en 
los estreñios y en las exageraciones sistemáticas nunca 
puede hallarse la verdad.

B r e v e s  c o r is id e r a c h n e s  a c e r c a  d e  la  m a l^ n id a d  d e  la s  
u e o p la s ia s .— En el núm. 93 del mismo periódico continúa 
el mencionado Sr. Yañez su estudio sobre la malignidad de 
las neoplasias, de que ya tienen conocimiento nuestros lec­
tores. En este tercer artículo discute sobre sí efectivamente, 
como opinan autores alemanes, la organización celular se 
verifica sin iin blastema prévio, ó sí este es una condicinn 
necesaria para que aparezca el primer rudimento del orga­
nismo. El Sr. Yañez no se muestra en este punto tan radi­
cal como los autores alemanes y cree que, dado un orga­
nismo, no se verifican tejidos de nueva formación mediante 
una exudación amorfa, mediante la linfa plástica ó el blas­
tema, sino que las células que ya existen dan lugar por de­
terminadas evoluciones á la aparición de otras nuevas. 
Admitiendo de una manera absoluta que no hay célula sin 
célula sería, dice, imposible admitir un hecho fisiológico,

3ue podrá no ser cierto, pero cuya falsedad no se ha proba- 
0 hasta ahora, cual es la heterogénesis ó generación es­

pontánea.
Nos limitamos á estas breves'indicaciones, porque el ar­

tículo del Sr. Yañez que nos ocupa, es «na esposicion de la
doctrina profesada sobre este asunto por los más distingui­
dos autores, principalmente modernos, y el estrado tendría
que ser necesariamente incompleto 6 más largo de lo que 
permiten los límites de esta sección de nuestro periódico.

H e r id a  p r o d t ic id a  p o r  a r m a  d e  fu eg o  , c o m p lic a d a  con  
fr a c tu r a  con m in u ta  (te la  t i b ia  y  p e r o n é ;  a m p u ta c ió n ;  
h e m o r r á g ia  á  ¿os o n c e  d ia s ;  c u r a c ió n .—Una observación con 
este epígrafe y suscrita por D. N icol,ís  TEJEno del C erro, 
cirujano residente en Anecilla, es todo lo que encontramos 
en los números de E l  G en io  Q u ir ú r j ic o ,  correspondientes 
al mes de mayo. Trátase de un sugelo de 23 años de edad, 
temperamento sangiilneo-nervioso y buena constitución, que 
recibió «na herida por arma de fuego en la parte superior é 
interna de la pierna derecha, en dirección de dentro afuera 
y de arriba abajo, con lesión de los huesos y salida de al­
gunos fragmentos de los mismos, que curada al principio con 
paños de agua fría , parches de cerato y fomentos de agua 
vejeto-mineral, dió lugar á fenómenos generales que obliga­
ron á recurrir á las evacuaciones sanguíneas, y más tarde i
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la amputación por el tercio inferior del muslo. Nada de par­
ticular ofrece esta historia, sino la circunstancia de haber 
sobrevenido, á los once dias de practicada la amputación, 
una hemorragia que se cohibió por los medios ordinarios. El 
herido, ó mejor dicho, el amputado, curó perfeclaraente.

— Como vea nuestros lectores, la Revista de este mes ni 
• está muy nutrida de doctrina ni ofrece un interés grande. 

iE ii qué consiste esto? Vamos á decirlo francamente: en que 
las cuestiones puramente profesionales llenan todo el espacio 
de la mayor parte de los periódicos de nuestro país, y gas­
tan inútilmente la actividad de sus redactores, con grave 
daño de la ciencia y quizá tamhicn de la humauidad. .Men­
tira  parece que entre una multitud de pliegos que suman 
lodos los números de los periódicos de un mes, v que reuni­
dos formarían un tomo, apenas pueda sacaVse materia 
para una revista de medianas proporciones, por más que 
con esmero y solicitud se busque y se rebusque algo ver- 
daderaineole ú til. Aquí, en cootraposicion á lo que se ob­
serva en el estranjero, los intereses, atendibles sí, pero 
secuodarios de las personas y  de la clase, son los que 
ocupan el lugar prefereole y principal; á la ciencia apenas 
se la concede un humilde é iusignificante lugar. Todo se 
vuelve proyectos irrealizables y quiméricos en su mayor nú­
mero, sobre los cuales se discute, se escriben intermina­
bles artículos, se vocifera y declama, perdiendo uu tiempo 
preciosísimo, apartando á ios lectores de más graves y útiles 
tareas, y distrayéndolos de su verdadera y  legitima ocupa­
ción , que es el cultivo de la ciencia, y llevando á su cora­
zón espej-anzas ilusorias, y á su ánimo la duda horrible y el 
desengaño cruel que al fin les hace caer en un escepticis­
mo, en una postración d ifíc il, si no imposibre de vencer. ¥ 
no es lo peor que los periódicos (salvas honrosas escepcio- 
nes) sigan esta costumbre, sino que latí fatal ejemplo con­
tagia á los profesores de provincias; así es que estos en vez 
de escribir artículos sobre asuntos doctrinales ó puramente 
prácticos, se ponen también á sonar, contribuyendo al 
aumento del fárrago que abruma y desacredita, á los ojos 
de toda persona sensata, á la prensa médica española.

En buen hora aue no se desatiendan por completo los 
asimlos profesionales, médico-administrativos, e tc .; pero 
trátense con parsimonia y prudencia, no concediéndoles más 
importancia de la que realmente tienen, ni más espacio en 
las columnas de los periódicos del que merecen, ó cámhiese 
á estos el nombre que llevan de médicos p quirúrjicos, si 
no se quiere incurrir en la más risible de las contradiccio­
nes prácticas. Todos somos, en más ó en menos, cómplices 
de este delito de lesa ciencio, y lo mismo los periodistas que 
los suscrilores á los periódicos, aunque estos en grado 
menor y con circunstancias atenuantes; pues es bien óbvio 
que si no hubiera médicos y cirujanos que gastáran su dine­
ro y su tiempo en el sostenimiento y  lectur% de tales publi­
caciones, no nabria quien tan mal emplease su actividad y su 
inteligencia. Si los profesoras solo apeteciesen ciencia, de’ se­
guro que relirarian .sus simpatías á todo aquel que no les 
proporcionase este sabroso alimento; pero hav, se conoce, 
mochísimos que se complacen en saborear ülópias,.como 
harían con la obra literaria más amena y recreativa que es 
capáz de producir el génio más privilegiado, y aplauden, pal- 
motean y protejen á los que un dia y otro día, un ano y 
otro año les están halagando con un paraíso, cavas puertas 
cada vez están más herméticamente cerradas, y cuva en­
trada vá siendo cada dia más d ifíc il, por .lo mismo que los 
merecimientos para conseguirlo van siendo cada vez más 
escasos, y  el camino que se sigue más torcido y opuesto.

Hagamos alto en senda tan fatal, cambiemos de rumbo 
con ánimo decidido, con firme resolución, y no contribuya­
mos por más tiempo aNescrédilo de la noble institución de 
la prensa médica española, ocupados en cuestiones frívolas 
V despreciables, mientras los eslranjeros nos preceden segan­
do el fértil campo de la ciencia... ¿Hemos de limitarnos 
eternamente al buraildc y vergonzoso papel de espigadores?

E csebio Gástelo Serba.

PRENSA MÉDICA.

B S T R A N J E I^ A .
De lik preiiciicia dcl ruh ld lH iii e ii clcrtAS n in iprias 

unlurnIcN de lu  indiind-ln.

El Sr. GiiAstiEAu lia ocupado varias sesiones en la Academia 
de ciencias de París, hablando de la diseminación en la natu­
raleza de los metales rccienlcmcnle descubiertos por los sc- 
Sores KiRr,mi.n.-F y BuN-r\T. Rosneclo al riiíWium lia podido 
obtener hasta ÍOU gramos de cloruro puro, Iralámlolo por 
incineración y después por el.ácido clorhídrico los residuos 
del salitre obtenido de las cenizas do la remolacha. No es solo 
la remolacha lo que goza del privilegio lie quitar á la tierra 
una proporción notable de ruttrfíunj; las cenizas del cafó y 
del le, las del tabaco, de! tártaro en bruto ostraido del vino, 
han preseiilado scilalos deruáidtum, unido ó nó al íífAium y 
muchas veces a! cwsium.

Por su parle, el Sr. LaSv, examinando una mucslra de le- 
lenium eslraido de los lodos de las cámaras en une se fabrica 
el ácido sulfúrico por la combustión de las piriRis, notó, sir­
viéndose ciel aparato de los Sres. KnirniioiT y B o s io r para 
el análisis especlroscópico, la raya verde, indicio do una 
nueva sustancia, bautizada por un químico inglés, Vf. Cu«o- 
KEs, con el nombre de fhatlium. Desde entonces ha pmlido 
sacar de los referidos lodos, tratados por los ácidos, compues­
tos cristalinos, perfectamente claros, que le han servido para 
eslraer, con la pila eléctrica, el tbaiHum.

Esta nueva sustancia se parece al plomo por la mayor parle 
desús propiedades físicas; es un poco menos blanco que la 
piala, y recien cortado presenta un lustre metálico bastante 
vivo. Parece amarillento cuando se le frota contra un cuerpo 
duro; pero este liu te  es debido, sin duda, á la oxidación 
porque el metal que acaba de ser precipitado por In pila de 
una disolución acuosa, ófuiulidoeii una corriente de hidró­
geno, es blanco con un viso gris azulado iiue recuerda el 
aluminio.

El thallitím es muy blando, muy maleable, puede rayarse 
por la una y corlarse fácilmente por el cuchillo. Su densidad 
es algo mayor que la del plomo. Se fundo lí '¿íiO'’ y so vo la tili­
za al rojo. Su propiedad física por escciencia es la facultad 
que posee de dar a la Mamá palfda del gas una coloración 
verde intensa, y en el espectro de esta Itama. una raya verde 
única , tan aislada', tan claramente marcada, como la raya 
amarilla del sódio ó la roja del iHhiuvu Este carácter es de tal 
modo patente, que puede servir, según I.ahi- , par.i descubrir 
/jO«OOOtOOO de gramo de tliallium,

llo iic |up ra  de Ion JvtrnpA.

En una lección clínica traducida por la Abeille m.’dicaU el 
Dr. (jriAVRs, hablando de esa especie de ronquera une oca­
sionada habitualmeiile por un enfriainioiilo, toma uu curaeler 
crónico a pesar de los numerosos medios eninleados reco­
mienda la medicación siguiente: Después de haberse ascíu- 
rado, por el buen e-stadu y la regularidad de las princinalu» 
funciones, que la ronquera es complelanienlc local v no 
depende sino de la debilidad de la- cuerdas bucales y uuizas 
también de los músculos lariiigeos, estado que, siendo conse­
cuencia de una Itegnusia (que marcha sorda y ienlamentel v 
que no se moi ihca con el régimen, las sanguijuelas, ni nin­
gún medio autiílugistico; el Sr. ÍJuavk empieza por garaa- 
rismos muy escilantes: 4 gramos do tintura de pimitmla de- 
üunien en ISO gramos de cocimiento de quina, para un «ar- 
garismo que usará el enfermo cinco o seis veces por día La 
dosis de tintura podrá aumentarse gradualmente, sin pasar 
nunca de 12 gramos, en la misma cantidad de vehículo.

Al csterior, sobro la laringe y lu región cervical lateral 
prueban bien las fricciones con el aceite de croloii, preferible 
aleméliqo, cuyas pústulas, lenlas en formarse, de desigual 
dislribncion, muchas veces voluminosas, son dolorosas y mas 
incómodas. lié  aquí el mejor mod-i de aplicarlo; linimento al­
canforado compuesto. 00 gramos; aceite de crolon. 10 gramos- 
vertiendo en un platillo cerca de 6 gramos de esta mistura 
agitada en el momento de sii uso, servirán para una fricción
L n V í;"? '“ 1?" y por la tarde hasta la erupción
conlluenle. Después de la descamación se vuelve á usar lautas 
veep, cuantas sea necesario, según la persistencia del mal

habrá que recurrir á la adminis- 
Uacion del iodo a pequeüas désis, -al cambio de a ire . á ia in­
halación de los vapores de agua caliente mezclada con la
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timara de iodo, y en fin , como áncora do salvación. á los 
mercuriales (el mercurio con la creta), y á la inhalación de 
loa vapores de la misma naturaleza. Es condición indispensa­
ble. sobre todo al principio del
luto del enfermo. fL'Unton mádteale de la Gironde.)

__Siendo la ronquera on fenómeno que se presenta muy á
menudo, por muchas y variadas causas, se nos ocurre pre- 
ffunlaren qué se conoce que es producida por la debilidad 
cíe las cuerdas bucales y de los músculos laríngeos . pues 
creemos difícil localizar tanto un fenómeno do por si bastante 
complejo.
D e  l a  « o o l o n  y  d e l  a * e  d e  l a  p l m l e o t a  e a  i e r a p é a t l c a .

El Dr. Babbo S ouzin atribuyo á la pimienta una acción 
hiposlenizante especial sobro el sistema 
propios esperiraenlos, corroborados por los «'e'. 
y otros prácticos, la pimienta disminuyo 
las fuerzas musculares, origina una necesidad j’]® ,®
reposo, de alimentos, de bebidas alcohólicas, £'smin“ ye 'a 
fuerza y la frecuencia del pulso hasta bajar (como lo han 
observado Isnard y Vállete) de 7ü á 48 pulsaciones , y aun 
hacerle üliforme. Sin contar las urelritls y. la» hebres perió­
dicas. en las cuales lia demostrado la pimienta su eficacm a 
muchos esperimeiitadores, el Sr. B'iiao la ha encontrado m iy  
ú til en las cefalalgias acompañadas de dificultad en la circu­
lación venosa abdominal, haya ó nó obstrucciones viscerales 
<j hemorroides; en las metrorrágias, en las digestiones len­
tas ó difíciles, aun acompañada.! de pirosis; en los cólicos de­
bidos á coneeslionos venosas, con producción de gases inles- 
Unales, en algunos casos de vértigos con í
entorpecimiento do los miembros; y en fin, en los casos de 
catarros crónicos de los bronquios o de las tnucosas 
nales y en las leucorreas. La identidad de ja s  propiedades 
terapéuticas de las pimientas en general ha inducido al autor 
á preferir la pimienta negra. Nunca ha pasado de la dósis 
de media onza por dia, empezando por dos dracraas divididas 
en seis ú ocho partes, bajo la forma de pildoras ó envueltas 
en hostias. La pimienta debe estar .recientemente pulveri­
zada y conservada en un frasco exactamente tapado.

(Gaiz. méd. «tal. per le prov. venel.)

D e l « e r U l i » c U c o i i i . i a e r « d a c o m o  C e b r í!  c x a n t e m á t l e a ,
y  « u  t r a i a u i l c n t o  p o r  l a  q n l n a

Tratando en el Journal de médecine de Bruselas una cues­
tión sobre la erisipela, el Dr. Boubooose. padre, considera 
esta enfermedad como una liebre exantemática debida a una 
infección virulenta ó miasmática (venida de fuera), ó espon-

cas.’,  de .piÜBmi, erisipela, 
tosa de su afinidad sinlomalológica con las fiebres de 
cacion paludianas, perniciosas, etc., el Sr. DouRonoM, esta 
convencido, por sus investigaciones Y *1"®
la auma es verdaderamonte el especifico de ,

f in  descuidar ciertas indicaciones a veces 
oue llenar en los casos do plétora hacia órganos importantes. 
Se estado bilioso que agrava la ^
la reabsorción de materiales dauosos, aumentar la 
cion de la economía. dá las preparaciones de quina 1® “ js 
monto posible; rccoraiemla muy parlictilarmente el l«nnato 
So quinina , que administra a la dósis de uno a dos gramo» 
en voin lic ia lro  horas. Insípido, y 
uso más fácil que el sulfato «le quinina, el 
to (le dos proporciones de lanino y una de quinina) no fatiga 
los órganos digestivos, no tiene otro ligero inconveniente que 
producir ó favorecer la astricción, y no ocasiona I”  
les nerviosos que siguen conslanleraenlo ni uso de grandes 
dTsirde sulfato de quinina. Bebidas temp adas, muchas veces 
diaforéticas, á poco que haga indicación de provocar el sudor 
on los casos numerosos en que este puede juzgar la 
dad, ó bien cuando una bronquitis, por ejcrnplo, no permite 
IBS bebidas frías diluenles óaciiluiadas. administradas abun­
dantemente. El agua vinosa, los caldos y un régimen nutriti­
vo tónico, favorecerán la curación.

En los casos mas graves acompañados de gangrena, el señor 
BouRGocNE insiste mas todavía en el uso de las Pr®P®” ®‘®” ®® 
do quina (jarabe muy cargado de principios medicamentosos, 
vino de quinina), vinos generosos, caldos, sopas, etc.

—Sin entrar en la cuestión de si la erisipela es ó nó una 
fiebre, debemos decir que el tratamiento empleado por el 
Sr. Bourgogse es próximamente el que usan todos los prácti­
cos, y obteniéndose casi siempre la curación por los me­

dios más sencillos, dá lugar á dudar si e! sulfato de quinina 
tiene 6 nó alguna inÜuenoia, si bien se vé por otra parle que 
no perjudica, al menos en los casos comunes y ordinarios.

F i u j « s » e x u a l e a  e n  l a  m u j e r ;  t r a t a m i e n t e  l o e a l .

La cauterización de la mucosa de la vagina y del cuello 
del útero puede practicarse con sustancias sólidas ó liquidas; 
pero antes conviene limpiar estas superheies de todas las 
materias segregadas que coulengan. Para que la ¡uyeccion 
pueda hacerse convenientemente y penetrar hasta el replie­
gue vulvo uterino, recomienda R i c o r o , que la mujer se acues­
te de espaldas en el suelo, con los piés levantados y apoyados 
en una silla colocada delante de ella.

En esta posición, la pólvis describe su seno, y la abertura 
vulvar está más alia que la parte superior del conducto. La 
cánula de la jeringa, encorvada y olivar, debe introducirse 
mucho más allá del anillo vagina!; el líquido inyectado debe 
permanecer dentro tres ó cuatro minutos, para que tenga 
tiempo de obrar sobre la mucosa; bastan dos ó tres inyeccio­
nes en veinticuatro horas- Se puede favorecer la acción por 
el taponamiento parcial de la vagina con bolitas de hüo ó al­
godón. La solución cáustica de nitrato de plata vana desde 
uno á cuatro gramos disucltos en ciento de agua destilada; 
las inyecciones con esta solución cáustica tienen, entre otros 
iucoiivenientes. el de manchar la ropa y la piel ¡ se reempla­
za, pues, por el lavatorio hecho con una espnnja mojada en 
el mismo cáustico, fijo á una varilla flexible (de ballena) con 
la cual se recorre rápidamente todo el conducto. Sirviéndose 
de uuespéculum de cristal, se puede llevar igualmente un 
cáustico sólido con el cual se cauterizan las mucosas a me­
dida que se retira el instrumento; es ú til practicar muchas 
inyecciones de agua fría en el intervalo de las cauterizacio­
nes. El Dr. Ber-QUEREL. después de haber esperimenlado lodos 
los líquidos usados contra estas afecciones, dá la preferencia 
á una solución tónica compuesta de parles iguales de agua y 
tanino, cuyo contacto no produce absolutamente dolor algu­
no. Según este mismo médico, la tintura de iodo á los 12® de 
concentración prueba mejor en la vaginilis simple.

(Scalpel de Liege.)
Por la Prenio medica, F. d e  C o b t e j a b e b * .

P A R T E  OF I C I AL .

U O n T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.

La Junta ha acordado abrir el pngo de las pensiones corresnqn- 
dienics al actual trimestre hasta fio de este mes, con arreglo i  las 
prescripciones del Reglamento; á cuyo efecto ha remitido con opor­
tunidad las nóminas respectivas á las Juntas delegadas.

Madrid 12 de junio de 1863.—El presidente, T o m a s  ¡ ¡a n U r o  g  M o­
r e n o .— Eil secretario general, ¿ais C o lo ir o n .

SECRETARÍA GENERAL. 

A V IS O  Á  L O S  SÓ CIO S.

Se previene á los socios que el último dia de este mes concluye 
defioitivamerue el plazo eslraordinario de pago de dividendo corres- 
pondienie al actual semestre, as! como también el plazo para el pago 
respectivo de la cuota de entrada de los sócios que la están saiisia-

‘̂ ‘ Mâ d*rid 13 de junio de 1883.-EI secretario general, L u i s  C e- 
l a d r ó n .

A S O B C IO  o s  M R S I O B .

Doña Ramona Ferrer y Arguer. viada del sócio D. Isidro Eróles y 
Ramón, solicita la subrogación de la pensión dejuhúacion que goza­
ba este interesado, por tallecimienlo del mismo en 6 de mayo próxi-

^ ir a u e  sé publica en cumplimiento de lo prevenido en el art. K  
de! Reglamento, con el fin de que st algún sócio luviMe que maní- 
testar alcana circunstancia qae convenga saber para el caso, se sirva 
verificarlo reservadamente y por escrito a la Secreuría general, s iu
en laca lledeS evilla .núm .U , cuariopnncipal. , . f . í , L r , m

Madrid» de junio de 1883,—El secretario general, L u i s  C o l o i r o n .

ESI
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VARIEDADES.

ESPLICACION DE US RESULTADO ESTADÍSTICO, Y DEFENSA DE 
LA MEDICINA.

lian publicado varios periódicos una curiosa estadística de 
la fiebre amarilla que ha reinado en Santa Cruz de Tenerife, 
y no ha dejado de ilamar ta atención de algunos el párrafo 
siguiente:

tS i consideramos abora los invadidos j  las consiguientes defun­
ciones, según la asisiencia que lian teniáo durante la enfermedad, 
observaremos que varia también notablemente la pronorcioo que 
buscamos. Véase é contiiiuacíou:

CON ASISTENCIA DE MÉDICO. SIS ASISTENCIA PACELTATIVA.

Varones. , 
Hembras..

Tolal. .

1,060 33S
7S6 439

34,80
48,38

4,816 474 96,40 368 33 6,38

•ÍB.

»De las anteriores cifras resuda que la proporción entre los ataca­
dos y las defunciones ha sido muebisimo mavor entre los asistidos 
por médicos que entre los que carecieron de’asisiencia facultativa, 
hecho eslraño que no podemos esplicarnos, aun coiisider.indo que 
entre los primeros se encuentran tos asistidos en los hospitales 
cuyas condiciones no suelen ser las mejores, y en los cuates el nú­
mero de defunciones respecto del de invadidos se eleva á un 42,81 
por 100 en el civil y é un S0,74 en el mililar, porque rebajadas las 
cifras relativas á estos establecimientos, resulta todavía una propor­
ción muy superior (14.07 por 100) á la que dejamos consignada res­
pecto de los atacados que no han tenido asistencia facultativa.»

Tal es el prestigio dé los números, y tanto sorprenden los 
datos estadísticos, que este párrafo se ha dejado correr, aun 
en los periódicos médicos, sin dar una esplicacion de aquel re­
sultado al parecer esíraordinario, que entraña un arguraenlo 
terrible contra la medicina prdcííca actual; no queremos decir 
contra la legítima medicina que, á tener algún valor el resul­
tado estadístico, le aprovecharla para estudiar bajo un nuevo 
aspecto, y siguiendo diversa vía, el tralamiento de la liebre 
amarilla.

No podemos dejarle nosotros correr sin el correclivo que 
exije; y  en verdad que nos sorprende mucho no haya encon­
trado el autor mismo de la estadística la facilísima solución 
del hecho que ha calilicado de eslraño aun cuando es vulga­
rismo, por cuanto pasa cada día á nuestros ojos y comprende 
á todas las dolencias humanas lo propio que al tifus icte- 
roides.

Se requiere un juicio muy recto y severo, sobre una grande 
exactitud en los datos, para deducir de los trabajos estadísti­
cos algo concluyente y ú tii. Por falla de esas condiciones 
sucede con grandísima frecuencia que solo sirve la estadística 
para engendrar errores, siendo una ciencia útilísima cuyos 
resallados deben ser por demás beneficiosos para la salud 
pública.

Veamos:
De 1,816 personas asistidas por facultativos, han sucum­

bido 474, es decir el 26,10 por 100; mientras que de 368 que 
DO han tenido asistencia médica fallecieron tan solo 23, ó 
sea el 6,23 por loo.

Si algo hay en esto que not eslrañe, es precisamente lo con­
trario de lo que ha causado estrañeza at autor del artículo es­
tadístico... ¿^0 es para asombrar á cualquiera que en la capi­
tal de una de las provincias de España hayan muerto 23 per­
sonas sin recibir género alguno de asistencia médica duranle 
una epidemia? ¿Como es que, á lo menos en los momentos

postreros do la vida, cuando ya se acercaba la agonía, no acu­
dieron esas familias en demanda de los auxilios de la ciencia?

Lo insidioso y rápido de la enfermedad, el descuido de las 
clases más necesitadas, la confusión y aun el terror que en 
casos tales se apodera de las familias, y basla el desamparo de 
algunos enfermos, dan esplicacion do un fenómeno que for­
maría en otro caso un poderoso argumento contraía c iv ili­
zación de nuestro pais y contra su buena organización admi­
nistrativa y benélicn.

Pues SI este abandono esireino nos parece punto nieno.s que 
increíble, debemos presumir (porque esto es lo nnlural) que 
no siempre se han llevado la indolencia y el descuido hasla 
ese punto ; que liabrá sucedido lo que do ordinariamente 
sucede en toda clase de enfennedades. aun en ocasiones en 
que andan los facullalivos menos escasos: que casi lodos los 
que al principio del mal se pasaban sin asistencia médüa la han 
redomado cuando la cosa iba de veras; cuando la muerte se wnia 
a todo correr no habia ya recursos en el arle para impedir ¡a 
terminación funesta de un padecimiento tan yrave v además tan 
descuidado.

¿Cabe una aplicación más sencilla, más naturnl, ni más 
común, del resultado esudistico que examinamos? Durante las 
epidemias de liebre amarilla, como duranle cualquiera otra v 
aun en el curso de las enfermedades ordinarias, sucede siempre 
que muchas personas so pasan sin asisloncia facultativa, hasta 
tanto que el mal adifuiere un carácter de gravedad alnrmante- 
en cuyo caso lodos acuden á los médicos, sucediendo á la pos­
tre, que cuantos so mueren, en manos de los facullalivos pere­
cen , pero que muchos se curan sin necesidad de ellos

Tenemos seguridad completa de que eso ha sucedido e„ 
banta Cruz. La proporción de muertos entre lus que uo han 
recibido asistencia facuilaiiva, hubiera sido iiilinitamenlo 
mayor a no acudir rauebisimos en su busca, viendo que Ja 
enfermedad se agravaba, ú árefugiarse en el hospital, para 
dejar caer al difunto en la casilla que corresponde á las defun­
ciones con asistencia de médico. Lo raro. lo singularísimo es 
que figuren esas 23 defunciones entre los no asistidos por 
facu taiivo; porque parece iucreible, y basta vergonzoso para 
el país, que se deje morir la gente sin llamar en su auxilio a 
un medico, aunqee solo sea para dar el cerlilicado de defun­
ción. La esladislioa puede compararse ó un escrito en «eroBli- 
licos, gue no todos saben interpretar, lleune datos útiles v 
curiosos; pero solo e! que los entiende acierta á sacar de ellos 
provechoso partido.

Si en cualquier tiempo se formara . aun en Ja capital de la 
nación mas culta, una estadística bel de todas las personas 
que enferman, lo mismo de leves que do graves dolencias, 
y se sacara luego ese dato mismo de los curados y muertos 
con asistencia médica y sin ella, es bien cierto que serian 
tantos ó más los curados sin médico, y que todos los muertos 
figurarían en la casilla de los pobres facullalivos. ¿Los acusa­
ría por eso a esladislica de asesinos, ni deduciría cosa 0̂ 0- 
na centra la ciencia? No baria cosa semejante. si no quería 
hacer una barbaridad y labrar su descrédito: Jo único que 
podría deducir en razón, es que nadie se muero sin ser antes 
asistido por medico, como nadie se entierra sin pasar por
r S Í  8' prescinden las gentes de los
auxil os médicos cuando son las enfermedades leves ó hav 
p o d e  indiferencia en los interesados, saben apelar á ellos

fallece, en manos de los facultativos ha de m orir ^

J Z T ' '  T  " "  “ “  <'>8 más leves, y
no debe causar Ja menor estrañeza que siéndolo se curen por 
los esfuerzos solos de la naturaleza próvida. ^

hemos copiado siguen otros muy importantes para esda-
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recer esla cuestión misma. Las defunciones en el hospital 
c iv il han sido J3i para 313 invadidos, resallando una pro­
porción de 42,81 por denlo de muertos. ¿No habrán sido casi 
lodos eslos de los que se pasaron en un principio sin médico 
por no ir  al hospital, y  se r8Sií?naron al cabo cuando ya la en­
fermedad estaba muy adelantada? Esto es lo natural y lo que 
siempre acontece en lodas parles.

Creemos haber csplicado el hecho Mtraño que el autor de 
la esladistica no acorto á esplicar.

Mas no queremos, sin embargo, soltar esta de las manos sin 
aprovechar para algo los dalos mismos que suministra.

Como quiera que sea, 3iS personas acometidas en Santa 
Cruz de Tenerife de fiebre amarilla, se han curado «»n ouaiiíio 
d t médico. Aun suponiendo que en casi lodas haya sido la 
enfermedad muy leve, siempre resulta un hecho que conviene 
no dejar correr inadvertido. ¡La ciencia lodo lo ulilizal 

Si se han curado í»n midico 3i5 invadidos de fiebre amarilla, 
¿debe inferirse por esto que se hayan curado íin  medicinar 
Fuera violenta y sin duda inexacta la deducción. Alli habrá 
sucedido io que sucede en todas las epidemias: los médicos, 
que vienen esluiiiamio largos siglos hace las enfermedades 
y buscando para ellas remedio, prescriben tales ó cuales re­
glas dietéticas á los enfermos y establecen los planes do 
tratamiento que creen más oportunos: estas reglas y eslos 
métodos de curación se difunden aun entre el vulgo, que pro­
cura enterarse de cosa que tanto le importa, y al poco tiempo 
la práctica se ha generalizado y puesto al alcance de lodos. 
Entonces resulta que, más ó menos bien, como en el diagnós­
tico no hay dificultad, porque también se vulgariza, cualquie­
ra que se ponga á cuidar enfermos ejerce la medicina sin ser
médico. . .

Pero llevemos la suposición hasta ol cstremn de admitir que 
osos enfermos no han recibido el menor auxilio emanado de 
la medicina. En este caso, ó han quedado enteramente eiilro- 
güdof en manos de la naturaleza, 6 han sufrido algún trata­
miento que no es del dominio de la ciencia; si lo primero, on- 
seitanza provechosa resulta á esta después de lodo y si lo 
segundo, convendría conocer y examinar los medios su­
geridos por el instinto ó dictados por un empirismo- ca­
prichoso.

Pero la esladistica no suministra noticia alguna que con­
duzca á esclarecer puntos tales, y la contusión ha de subsistir 
por fuerza, aun cuando la critica haga esfuerzos para desva­
necerla. .

Lo más probable es que las curaciones á que nos referimos 
sean debidas en parle A tos auxilios médicos que haya podido 
suministrarles la gente sin diploma, y principalmente á los 
esfuerzos saludables de la naturaleza.

Saquemos, para finalizar, la última deducción : ¿No es c ie r­
to que esos mismos 345 atacados de fiebre amarilla se hubie­
ran jiodido curar lomando glóbulos homeopáticossiguien­
do la práclicade cualquier sistema médico inofensivo, recur­
riendo los amuletos, las prácticas supersticiosas, etc.? Sin 
duda alguna. Pues demos á la naturaleza lo que la correspon­
de; aprendamos á valorar los sislcmas médicos que áella sue­
len deber sus triunfos, y perseveremos en el estudio libre de 
preocupaciones. Buscar el conocimienlo de lo que al hombre 
daita y aprovecha para conservar su salud, forma la continua 
taren de la higiene. Averiguar lo que es dañoso y lo que es 
ú til contra las enfermedades, es el eterno afan do la medicina. 
Para que esta ciencia deje de ser una y e b o a p  es necesario que 
deje antes de haber cojai que dañan al hombre y cosas que le 
aproeechan. ¡Esto es de sentido comuiil

M bxdkz A lvaro.

P A R T E

correspondicnle «1 mes de mayo úUimo. que los protesorei de la 
seecion do C lrujis eleran al Sr. D ireclor de! Hospital general de 

esla Córte.

Además de las operaciones correspondientes á la ciru jia  
menor y  de la reducción de fracturas y lujaciones, etc., se 
han practicado en este Hospital, según los parles recibidos 
en este Decanato , tas siguientes operaciones mayores:

Pedro Gutiérrez, natural de Lomba, provincia de Santan­
der, de 62 años de edad, de oficio pastor, lemperamenlo sari 
guiiieo-nervioso,^consUlucion buena. Padeció 
despropias de la infancia, gozando de buena salud hasta la 
edad de i-4 años, que estuvo en cama a causa de yar as con 
tusiones; á la edad de 30 años fuó atacado de ' " ‘ e r m U ^  
benignas, que desaparecieron á los pocos días, ‘l'^f'^ulando 
de salud hasta la edad de 38. que se le 
cion en el lábio interior, que fuó creciendo, y e> 
aplicó varios remedios; pero viendo que no conseguía almo 
alguno, determinó venir á este establecimiento, lo que yen ■ 
có eldia 21 de mayo, ocupando Ja cama num. < 6 «e 'a ®ala 
de San Fernando; se diognostico de una ulcera ’
situada en el centro del /dSio inferior grisienla y ?'gc dura- Se 
procedió á la eslirpacion el día 23 de mayo, haciendo una m 
cisión semilunar, desde cerca de una comisura a «Ir». 
unieron los bordes con la sutura ■ , Poste-
solucioii con liras emplásticas y un apusilo adecuado, posie 
riormente se ha levantado vanas veces el aposito, siguiendo
una marcha satisfactoria. .............. . , ,

-Ju a n  Lencilla. natural de Jurailla, provincia ue Murcia, 
de 40 años de edad, labrador, de lemperamenlo nervioso lin ­
fático y constituchm deteriorada, enlro a «cupar la cama ou 
mero 3 de la sala de Sania Barbara, eU ia  15 ‘‘e ebr e que 
venia padeciendo desde hace diez anos 
que se hicieron más intensos en la articulación libio- ars ana 
derecha, en cuyo punto, como en u'.tefCja inferior de la pie 
na, le aparecieron varios tumores indolentes, (̂ 1̂ ^mano de 
una avellana, viniendo á supuración, y quedando en su ugar 
im illit.idde trayectos fistulosos, por los que, ’u lf^uc'eud^ 
el estilete en el dia que entró en uicha sala, nos aseguramos 
de la curies que existia en el tercio inferior de ¡a tibta y perene 
y huesos lariianos. por lo cual el día 6 de u’^y? .PJÍ'yj'í* ® 
amputación de dicha eslremidad por el 
pierna, siguiendo el procedimiento de M Pelit. 'yélodo circu 
lar. En los tres primeros días consecutivos a la operación, 
siguió lodo su curso normal, hasta el seslo, que
niTestarse la gangrena en la solución de continuidad, la cual
sisue lentamente destruyendo los tejidos inmediatos.

naluíal de Puebla de Maestre, provincia 
de Badajoz, de 38 años de edad, capataz de , de
temperamento nervioso e idiosincrasia ?astro-hepatica, entró 
á ocupar la cama núm. 36 de dicha sala de Santa Barbada 
con magullamiento de las parles blandas 
inferior de la pierna y pié derechos, nroducido por una cama í í - 
Urna, y al ievaiUarle el apósilo el día 3 de "’ a/o* 
una gangrena seca circunscrita, en vista de lo MU-a'.dia <> 
procedió á la amputación, siguiendo ®l .P^°ae^di'nienlo d t 
M Petit, método circular, dé la  cslremidad, por el lef®*® 
medio de la pierna , hallándose boy la herida PcoxillJa a su 
cicatrización completa, pero su estado general muy dosfavo-

'̂ ‘̂ 'll-Vicenle Baquero, natural de esla córte, de U  de 
edad, temperamento linfático y constitución regular, entro a 
ocupar la cama núm. 22 de dicha Santa Barbara el día 21 de 
mayo, con un bidroeele de la íunieo «qpinaf del Practi­
cándose la cura radical el dia 20 del mismo, por inyección y 
encontrándose hoy el enfermo en un estado satislaciono.

—Epifanio de la Oliva, natural de Yepes, provincia de 
Toledo, de 22 años de edad, olicio tahonero, 
sanguíneo nervioso, constitución buena. H i padc®'*|,‘*, ?!, 
fermedadés propias de la infancia., gozando de.salud ha»la m 
edad de t» años, que tuvo unas ligeras 
ñas. que desaparecieron a los pocos días. babióndosele we 
senlaío en esta época, en la primera falange de dedo anular 
de la mano izquierda, un abnltamiento de la parle, con rubí 
cundez y dolo l no impidiéndole trabajar, pues co senl a m s  
que esas sensaciones, y si teniendo que abandonarle el ü a » 
3e abril úllimo; desde enlonces principio a ap'ju^rse var os 
remedios v viendo que no consegmajilivio alguno, determino 
S  á l¡ le  eslablecitnienlo el dia 21 de mayo, ocupando la
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cama tiúm. 20 de la sala de San Vicenle, habiéndolo diag­
nosticado de una cáries de la primera falange del dedo anular 
de ¡a mano isquierda; se procedió á la amputación del dedo el 
dia 28 del corriente, por el método de doble colgajo, uno pal­
mar y otro dorsal, aplicándole el apósito apropiado. Se ha 
levantado la cura dos veces y sigue cicatrizando sin tener 
novedad alguna.

—José Grande, de 7 aSos de edad, natural de Navalcarnc- 
ro, provincia de Madrid, residente en Carabanchel, de tem­
peramento linfálico-sanguineo, constitución regular, dice 
que á consecuencia de ligarle mal el cordon umbilical (por 
una mujer), se le presentó una hernia, de la que parece cura­
do; después ha padecido las enfermedades propias de la in ­
fancia; el d k  27 de abril próximo pasado venia jugueteando 
de la escuela, y queriendo, al parecer, sujetar un banco do car­
pintero, con quien tropezó á su paso, se le cayó encima, co- 
jjéndole la pierna izquierda y le produjo una fractura coinplela 
de la tibia y peroné por su tercio medio complicada con herida, 
se le hizo en el acto la primera cura, mas entró en esto Hos- 

• p ila! general y  sala de Dislingiiidos, cama núm. 5. el dia 7 
de mayo, donde pudimos observar una gran herida en la 
parte afecta, con supuración abundantísima y de mal canic- 
te r , que tendía á la consunción del niüo, el cual se hallaba, 
debililüdo; habla además retracción é infección purulenta 
de lodos los tejidos blandos de la pierna y aun de la articula­
ción fémoro libio-peronea, la que era imposible conservar, 
tanto por no permitirlo ella misma, cuanto por la mala dispo­
sición en que se hallaban los tejidos inmediatos, por lo que y 
en vista de la inutilidad de los medios propuestos para su 
curación, y restablecidas algún tanto las fuerzas dfil enfer- 
milo, se resolvió la amputación, la que se verificó el dia í :í de 
mayo, por el tercio inferior del muslo, método circular, pro­
cedimiento de M. l'e lil,  sin que ocurriese accidente alguno.

Se le puso el apósito apropiado, poniendo previamente una 
bola de hitas, sujetas con un cordoiiete (¡ador, sobre la mé­
dula de la lib ia, para prevenir algún accidenle de hemorra­
gia . reuniéndüle á los de las ligaduras de las arlérias; se le­
vanto por primera vez el apósito el dia 28, leniendo cuidado 
de quitar la bola interpuesta, asi como tus demás cordoneles 
desprendidos, como se hallaban ya de las ligaduras, y encon­
tramos una herida, que á pesar de tender a la cicatrización 
por segunda iiileucioii, se hallaba en muy buenas condicio­
nes, como se ha podido observar asimismo en la otra cura 
que se ha hecho á los tres dias siguientes 

—Tomasa Recio, natural de Alacer, provincia de Guadala- 
ja ra , casada, de edad de 33 años, entro á ocuparla cama nú­
mero .{ de la sala de Distinguidas el dia 16 de mayo, diciendo 
que hacia año y medio empezó á notar un dolor en la mama 
izquierda y dureza en la parle inferior y esterna del pezón 
del tamaño de una avellana, indolente á la presión, pero con 
algunas punzadas, que desaparecían con prontitud al princi­
pio y que después se iban acercando; que para su curación 
hizo uso de diferentes unturas, pomadas y emplastos, con las 
que no consiguió alivio alguno. El día que se presentó en la 
sala, el tumor tenia próximamente el volumen de una man­
zana , su base estaba lib re , su superficie desigual, indolente 
también á la presión y sin induración en ia axila. Su esladu 
general era satisfactorio; diagnosticada la enfermedad de un 
tumor escirroso de la mama, se procedió á sii estirpacion el 
dia tO de mayo, mediante dos incisiones seraieliplicas en la” 
dirección de las fibras del pectoral mayor, separando por d i­
sección todos los tejidos afectos. No ocurrió accidente alguno 
notable duranle la operación, y levantado el apósito a bs 
cinco dias, apareció la herida cicatrizada en la eslension de 
una pulgada, y con muy buen aspecto en lo restante. En la 
actualidad la herida se encuentra próxima á la cicatrización 
completa.

El secretario, F. Ossomo.

s s :í

CRÓNICA.

E e ta d o  t a n i la r io  d e  l l a d r i d .— ftA ro  l ia  s id o  e n  la
pasada semana el dia en que la atmósfera no baja estado revuelta, 
«empesiuosa ó con aparato de lluvia  y (¡ranizo, coincidiendo estos 
lenomenos meteorológicos con cambios fueries y bruscos en los 
vientos remantes, que asi fueron del 1.® como del 4.® cuadrante 
•goales oscilaciones se observaron en las columnas termométrica y 
narom élrica: as lque la temperatura lambieo fué bastante varia v la 
presión atmosférica inconstante y poco lija.

La constitución médica reinante de la presente semana fué igual 
a la de la an terio r, observándose por lo  U nto  las mismas afecciones

deque ya tienen conocimiento nuestros lectores por el precedente 
M tado sanitario. Unicamente se ha advertido mayor número de ca­
lenturas gástricos y  de in term itentes. Iiemorrágias, bastantes casos 
de dolores reuniá iicosy nerviosos, de coquelucbe , de sarsmnion v 
de anginas.— llespecio i  las dolencias crónicas, parece como que al­
gunas de ellas han quedado en cieno estado estaciouario, siendo imr 
consiguiente la mortandad bastante lim itada.

-Vo etlttba  »o l o — E h u d  c o n a a c lo  p a r a  p i í i r .  C u e s ta ,
ya que su pro jecto iio lia podido tener por atiúra realización, el 
verse aconipaiiado y sostenido por la Revista farmacéutica esuaAola 
único peHóJico médico que se lia  puesto de sii parte.

«««{JO  d e  iin p u re ia lid a d . —  I .a  p r e n s a  p o l í t ic a  q u e
publicó la sandia noticia del olreeiiniento del bmneópata Sr. Nuñez 
jiar.1 asistir gm u ita ine iiie  dos salas en el hospital de Valencia, coq 
la adición de h t Criterio Médico, iio lia tenido á bien poner uu roiio- 
cim iento de sus lectores los aiiiecedemes v conclusión que sobre el 
caso espusiinos en el numero penúltimo. Con esta Impiirelalidad lia 
procedido en un asumo que tamo aféela á la salud pública, sobre ol 
cual ó nó la corresponde tomar pa rle . por imperita, 6 tiene el deber 
de insertar lo que en uno y otro sentido pasa al dominio coinnn para 
que la 0|nnion no se eslravie. .

Está visto que la ceguedad de la pasión política ofu.sca á los qun 
viven con ella hasta el punto de apasionarles sóbrelas ciie.sitones i iic  
la son mas ajenas, por más que interesen nmcho á la humanidad, v 
e.vijaii, por lo mismo, ia mayor prudencia para tratarse po rn iiien  nó 
este dispuesto para juzgar.

Vui$ e e p U e a c io u — A l d a r  n o t ic ia  f -n  u ié d irn ie
de París ile l proyecto ([lie hay en Portugal de fundar nn eslabteci- 
m ienlo de crédilo p v a  el cuerpo médico-farmacéiuico y del de 
uaiicü-medlco ideado por La Verdad, eiic iie iitra analogía con la pro­
puesta de Mr. JouvenCHl de una vasta esplolaeion de recursos Inte­
lectuales en Kraiicia, y pregunta: ¿Es esto co n iiig lo ó  im ilackni? El 
mismo periódico se responde: ;A v ! no , eno  es hambre,—Cierto, 
pero no es hambre sola: es hambre y tontería.

:  V á lg a m e  D i o »  lo  q M cao iaoo .’—¿ C ó m o  d ir á n  lo a  le c t o ­
res que se atreve á llamar mi tal Sr. Luengos, eii cierto perióilico 
q iiiru rjico , al M anifestó  que han dado los padres de la patria médica 
reunidos en Madrid por el Sr. Cuesta? Pues le llama espanta gorrio­
nes y áspid  (viene á ser lo mismo) que ocultándose entre las hoja­
rascas dé la ficción y de la falsedad intenta sellar los láh iosáseis 
m il comilitones del referido periódico (¡qué horror! ¡un áspid se­
llando los lábios á seis m il comilitones!)— ¡Bien por el Sr. Luengos!.. 
¡Delicioso! ¡Delicioso! ¿No es verdad que nos lucimos?

; l a m o «  n ttr fa tx fo .’ — C o n  «>l {g ra c io so  t í tu lo  <lr i ,a
Montera Castellana empezará á puldiearae eii Valladolid , desde me­
diados del coiTienie mes, un periódieo que tiene por objeto hacer 
frente á las exageraciones en que han caidn a lg iiiios jierlódlcos mé­
dicos. ¡ ts  un garrote que se levaiiin contra el látigo!— L um ciaM e  
es que se pub lii|ue ii periódicos para maltratar á la clase médica en­
tera, tan solo por combatir los indiscretos proyectos de unos iioco.r 
pero no deja de ser una consecuencia m iiv natural... ¡A lina Canfede- 
radon  otra Confederación. á unos disparates otros disparates mayo­
res!— ¡Perfectamente! ¡Asi llegará el mal á su grado más alto, y des­
pués de haber sufrido pueblos y faenllativos las consecuencia» 
amarguísimas y precisas de su inlem peraiicia. se reduciriiu unos y 
otros á lo que es razonable y justo! ¡Asi el Gobierno advertirá que 
es de lodo punto necesario poner coto á desmanes la ii graves, adop­
tando un razonable térm ino medio que proporcione á (os pueblos 
asistencia facultativa,segura,sin coartar la libertad razonable que es 
forzoso concederles, y dé á los profe.sorus la posible estabilidad y 
razonables ven ta jas .-Una cosa advcTljmos en el prospecto de 1.a 
Montera: que en punto á redacción corro parej.as con el Lállga y sns 
sucesores. El Abogado de secano de aquel se parece como un tiuevn 
á otro al Trepeco de este... ¡Tal para cual! ¡Gómo progresamos en 
cultura!

m é d ic o »  f o r e n t e »  d e  m a d i 'i d .—I.a »  M roa.
Carretero y Cervera han hecho dimíBlon de sus deslliio!i, optando 
el primero por el que hace mucho tiempo viene rlesempeü.iiido de 
medico de la cárcel. El segundo ha sido agraciado con la cruz de 
caballero de Carlos III por los servicios gratuito» que ha prestado, 
y se debe suponer que la misma ó análoga recompensa nlileiiga el

Erimero, no menos merecedor de ella,—Con tal motivo ha sido Hon­
rada médico-forense del d is trito  del lioupilal el prim er escedeiiie 

señor Gojcoechea, trasladándose de este juzgado al de Palacio ct 
señor Sicilia y G illego , y el Sr. L lop iz  (segundo escedente) ha ocu­
pado la vacante que en el juzgado de la Latina resultaba por tras­
lación del Sr. Carnicero al de la Universidad. Sin duda los méiilco» 
forenses que son á la par profesores clínicos habrán opiado por el 
ir im e r destino, y lo propio habrán hecho los que pertenecen á hi 
teneficencia dom iciliaria, destino que no es menos (ncoiiipalible que 

el de profesores clínicos.

A'o h a y  C N in ío M /n .—O tr a  v e *  l ia  v u e l t o  á  o c u p a r  la
atención la piedra serpentina ó escorzonera, que se han empeñado 
en suponer eficáz p:ira preservar de la rábia á los sugelos mordidos 
por animales que la padecen ; y otra vez se ha patentizado su iiie íi- 
(acia. En el Acia de ¡ase$ion pública inaugural ((ue celebró e! 2 de 
enero del preseirte año la Academia de medicina de Üarceloiia, se ha 
consignado el trabajo de uno de sus sócios corretpoiiía les sobre los 
efectos de la aplicación de la piedra serpentina ó escorzonera, en un 
caso de mordedura de un perro rabioso ocurrido en la villa de Haño-
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cha suavidad sobra los tejidos.

radicalineiiie la ti>i» ■ al -  . ^e d io  consiste en dejar des*i l l i i ls
lié n ^a lgu iia  l^ ia n a  puede dar lugar i  la c.calr.r.acon.

Queda de Vd. su atento y seguro servidor y compañero, Da. Va l íz t  
Mb m i m . doctor de h  Kacultad de medicina de París, anliguo in te r­
no de los hospitales de París, m iembrq de la Sociedad anatómica, de 
la Suciedad médica de observación, etc.

R EM ITIDO .

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los profesores ijue piensen solicitar la vacante de 
de Paracuellos de la Rivera, partido jud ic ia l de Calatayud, Que 
ha anunciado estos días, les convendrá antes <í® 
formen de! profesor c iru jano , que se ,® 'P“ ®H®
abierto y á gusto de la uiayoria del vecindario, o de ios facul.ativos 
convecinos.

VAGANTES.

iifuelm de imparcialidad inferíamos el siguiente , que 
„os ha dirijidu el Sr. Mennior, médico de la empresa Uol 
ferra-carrd del Guadarrama, en coiUestacion a otro del señor 
Hmiaiidez Puggio publicado en nuestro umnero anterior. Los 
lecioíes de ¿  S , 1  podrán en vista de ambos documenlos 
fonnor el juicio que en su concepto corresponde.

M„l,id

m ^ m m
Uera abnegación.

Lo EITÁB. La p l.w  de m ídiro-ctVojono de Baltsc ,
Lugo - se enuncH nuevamente por talla de aspírenlos; su dotación 3.300
reales Las loliciludes hasta el 30 dei corneóle, .

- L .  dem «ico-c ir» /ano  de ia Merindad de Valveporres , provincia 
deBúrgos; su dotación i ,000 rs. por asislir á los pobres de tondos mu 
nicipal« , J 8.000 rs. de los vecinoe piiJienlcs, Las solloiludo hasta el

*  — La''dé midico de Pradoluengo. provincia de Burgos; su delación
3,300 ts.  de tondos municipales por asistir 8 los pobres y las igualas.
lyfls BoUcUutles basU el 8 de julio,

— Lo de mddieo de la villa de ArmiBon, Estavillo y sus agregado», 
provinoia de Alava ; su delación 300 fanegas de trigo valenciano de bue­
na calidad puestas en casa del profesor en el mes de setiembre. «J 
citudee al Alcalde de dicha villa hasta el 8 de ju lio  próximo i í  ^  
deseensaber mis pormenores podrán enterarse de 0 . Manuel Mana Her 
rere . vecino de Madrid . en la Plazuela del Cordon , numero i  . cuarto

s e g ^ n ^ o H , y „  , provincia de Soria, T un 
,nejo ; su dotación por igualas con los veoioos. Las solicitudes hasta el

*  H iü fd e  dos agregado, de los hospitales de 1, Laguna y de 1. Orotara 
en la Isla de Teaerife en Canarias dotadas respecuvamenlo »;500 
reales v A 000 rs Los uue deseen obtenerlas y reúnan los requisitos pre-
; ? n iü ;s ^ n d ? r ; U m e n ^ . 3 0 d c í u n io d o i8 » ^
docummladas con copia de sus títulos acadimicos ^
Sanidad de Beneficencia en el término ,dc ■''>»
una de médico de número dala BeneBcencia Provmcial ^
arreglo i  1. instrucción do M de abril de (88»; su delación 8.000 reales.

• Las oposiciones se verificarSn en Sevilla en la "S o iil»  « -
liem b^. Se admiten solicitudes en la secretaria del gobierno de Sevilla
en el término de dos meses, „  , ,  j  « snn

— La deciru/nnode A rge t. provincia do Toledo; su dotación 5,800 
reales^ JOO rs. para casa, pagados por meses, 8,300 ts. de tondos dn 
Deneflcencia. 500 rs. del presupuesto municipal f
entre los vecino, cobrado, por el ayuDtam.enlo ®“ *
parto; la población es de »16 vecinos. La. solio.tudes hasta el í *  del

' “ - L , ' d i c iru jano  de Crip.n y u n  anejo, provincia de
cien 300 robos de trigo , pagados pot trimestres y casa. Las solicitudes

dotación Í.COOri. de fondos municipales, y 5.000 de igualas. Las solí

reales del presupuesto municipal, pagado, 
í  los pobres y caso, de oncio. Las solicitudes hiUa el 7 de l ” ''®-

- L a  de c iru jano de Hinojar dnl Re, y un anejo, provincia de Burgos, 
su dotación W  rs por asistir i  los pobres . y |7» fanegas de trigo á los 
oudipDtM T cisa. Lm  solicitudes bosta cl 5 de ju lio . . • *

- L l l ' c - r u j a n o  de GtioBes. provincia í * ® ' f  
su delación 6 500 rs, pagados por la municipalidad y »2 rs. por oaoa 
parlo la población 300 vecinos asistidas por dos tacuUalivoa. Las sobci-

da la ja ri, dolada con a ,00» rs. anuales pagados por
y además los ajuste.que haga con los veeino. per la ^
ludes basta el J8 del corriente, i  D. Nicolás Ortega que 
Córte, calle de Hortaleaa. número 33. cuarto bajo, el «“ *' 
demás porm enores.-PorD . redro Ortega, su hermano Nicolás Ortega.

por todo lo Bo Brmado :
Srio. de la Rediecion ■ K. Saavati’ »*•Bl

Editor, «AMJEL DE HOJAS.

M A D R I D .-» 883 . - IM P R E N T A  DK MANtBL DB ROJAS.
p re til de los Consejos, 3 , oral.
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